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Escribe José VIADIU 

una forma de pedir 
peras al olmo 
DSSDE luego podría juzgarse 

de atrevimiento el hecho de 
que un militante de esta 

simbiosis llamada anarcosindi- 
calismo se decidiera a hacer, por 
encima de capillitas, de interpre- 
taciones dispares y de persona- 
lismos, una llamada a los ele- 
mentos que componen el movi- 
miento libertario, incluido, natu- 
ralmente, cuanto representan el 
anarquismo y la CNT, en vis- 
tas a superar la dispersión exis- 
tente. Es probable que tal inten- 
to no fuera más que un traba- 
jo inútil, incapaz de lograr un 
resultado positivo. Pero incluso 
a pesar de tener esta seguridad, 
uno cree que algo debe de ha- 
cerse para sobrepasar el hori- 
zonte limitado en que nos desen- 
volvemos, y que ello obliga a de- 
cir lo que se juzgue convenien- 
te en defensa de nuestra ideolo- 
gía, con todo y tener concien- 
cia de que cada quisque conti- 
nuará siguiendo el camino que 
tiene trazado. 

No ignoramos que, por lo ge- 
neral, el yo, el ego, la aprecia- 
ción que uno tiene de las ideas 
y de los hechos, que los antago- 
nismos, que las opiniones verti- 
das sobre X o H suelen tener 
más arraigo que todos los argu- 
mentos que pueden aducirse en 
su contra. En esta actitud predo- 
mina más que un razonamiento 
equilibrado, que un criterio ecuá- 
nime y reflexivo, el orgullo, el 
amor propio, los prejuicios que 
han ido formando la estructura 
moral y mental del sujeto. Es 
posible también que, en buena 
parte de casos, el sentido críti- 
co y renovador haya quedado 
estancado y que se obre de 
acuerdo con clichés establecidos 
con anterioridad, sin reversión, 
lo que suele derivar en estados 
de irritación, de agresividad, 
que suelen terminar en "lo dijo 
Blas y punto redondo". Muchas 
veces estas resoluciones, a pesar 
de uno, suelen enmascararse con 
puntos de vista divergentes, con 
apreciaciones p a rt i c u laristas, 
que van en demérito de las ideas 
y en perjuicio de lo que cada 
individuo o grupo trata de de- 
fender  a su manera. 

En relación con el movimien- 
to anarquista y sindical seria 
bueno considerar lo que hubié- 
ramos podido hacer (sin que lo 
hecho sea desdeñable), en con- 
traste con lo realizado, de haber 
sabido rehuir discusiones inter- 
nas acerca de porvenires quimé- 
ricos, por lo común contrapro- 
ducentes o negativos, o bien en 
haber empleado los esfuerzos en 
objetivos concretos: más aten- 
ción a los problemas del inte- 
rior,   propaganda   y   publicacio- 

nes, impulsar o crear una edito-1 sea  que  responde  a   la  aporta- 
rial  propia,   etc.    La  verdad   es  ción   de   un  contenido  básico   e I 
que   cada   uno   se   halla   metido  ideológico que pudiera servir al 

superior y más eficaz de lo que 
es en la actualidad? 

¿Acaso de haber superado las 
dentro de su círculo sin otear lo ] menos como punto de partida | tendencias particularistas, refe- 
que ocurre en los demás, y sien- 
do visto lo ajeno con recelo u 
odio. También nos hemos en- 
frascado en divagar acerca de te- 
mas relacionados casi exclusiva- 
mente con actuaciones futuras 
(incrementando \)S factores de 
división) que, dadas la evolución 
de la técnica y la formación de 
nuevas mentalidades, es posible 
que al llegar el momento de su 
realización, o sea cuando se pue- 
da actuar en la España liberada, 
hayan envejecido y no tengan 
aplicación alguna. Es precisa- 
mente en este sentido que juz- 
gamos de interés primordial la 
obra que hubiéramos podido 
realizar (o la que se debe ha- 
cer), en especial destinada a los 
grupos que piensen reemprender 
la marcha en las luchas futuras 
por tierras ibéricas. Creemos 
que es virtual que ante todo ten- 
gan un espíritu de cohesión y 
que a la vez puedan mostrar una 
tarea positiva, en relación con 
nuestra ideología, que sirva de 
ejemplo a las nuevas generacio- 
nes. 

¿Qué hemos hecho en dicho 
sentido? Lo realizado ¿puede 
colmar la satisfacción del deber 
cumplido? Aquí no pretende- 
mos hablar de casos individua- 
les, sino del conjunto que infor- 
ma   al   movimiento   libertario, o 

para iniciar la marcha y que tu 
viera posibilidades de facilitar 
su desenvolvimiento progresivo. 
En la actualidad ¿podemos pre- 
sentar algo que satisfaga estas 
necesidades? ¿No podría miti- 
garse la despersión con sólo te- 
ner una visión global del movi- 
miento y obrar en su provecho? 
¿No sería más eficaz enfocar 
nuestros asuntos más allá de 
banderías y personalismos, con 
plena independencia, otorgando 
a la militancia valores positivos 
o negativos, según su obra, por 
encima del clan a que se perte- 
nece ? 

Indiscutiblemente que de haber 
seguido ese ritmo otro gallo nos 
cantara. De ahí que remachemos 
el clavo con nuevas interrogan- 
tes: 

¿No es altamente negativo que 
algunos militantes no emitan su 
opinión, no publiquen sus traba- 
jos, por estar sometidos a un 
grupo determinado y que juzga- 
rían como un demérito o trai- 
ción el hecho de publicar algo 
en otro sector distinto? 

¿Quién puede poner en duda 
que si en vez de apreciar en el 
compañero de ideas los puntos di- 
vergentes, entre grupos e indivi- 
duos, lo hubiéramos hecho con 
vistas a los convergentes que 
nuestro   movimiento   sería   muy 

ridas más o personalidades que 
a divergencias interpretativas, 
de orden secundario ante los in- 
tereses generales, no hubiera fa- 
cilitado dar mayor impulso a 
obras de envergadura, con equi- 
pos competentes, que la falta de 
unidad ha convertido en inope- 
rantes? 

¿No sería posible superar es- 
ta actuación atomística, que a la 
vez que ahuyenta de nuestros 
medios a individuos poco con- 
vencidos, impide que otros, de- 
cepcionados y de vuelta ya de 
concepciones por ellos frustra- 
das (marxistas, por ejemplo), 
no se integran al movimiento 
anarquista o sindical debido 
precisamente a las querellas in- 
ternas? 

¿Sería muy difícil proyectar 
algo que superase el medio ac- 
tual, procurando evitar roces y 
disenciones en aras de una obra 
común sobre puntos vitales co- 
rrelacionados con el ideal anár- 
quico, como por ejemplo, sobre- 
población, tecnología electrónica, 
actualización revolucionaria, li- 
bertad, federalismo, repudio de 
las dictaduras, antiestatismo, 
antagonismos en la iglesia, hu- 
manismo, etc., corruptos que, 
junto con otros muchos, acerca 
de los cuales existe un criterio 
más o menos compartido por in. 

tw3 

finidad de elementos adictos o 
simpatizantes? 

Como se comprenderá nues- 
tro intento no es otro que el de 
abarcar horizontes más dilata- 
dos, o sea algo que remontara 
la visión de los clanes existen- 
tes, en los cuales, por lo gene- 
ral, nuestros actos y publicacio- 
nes no hallan una opinión pro- 
picia, no pasan de interesar más 
que a los adictos al grupo que 
los patrocina. Se trata de am- 
pliar el enfoque hacia metas su- 
periores, o sea de que nuestros 
problemas puedan alcanzar la re- 
sonancia y el prestigio que nues- 
tra ideología merece, y también 
para evitar lo sucedido en aque- 
llo de si eran galgos o podencos. 
De acuerdo con este deseo de to- 
lerancia y comprensión, base 
fundamental de toda limpia con- 
cepción anárquica, podría permi- 
tir valorizar, más allá de inter- 
pretaciones viciadas y circuns- 
tanciales, o sea desde un punto 
de vista desinteresado, impar- 
cial y sin prejuicios, las tareas 
realizadas por un sin número de 
militantes, desparramados en 
sectores y grupos, cuya hostili- 
dad entre ambos anula todo re- 
conocimiento de justicia, todo 
deseo de colaboración y todo 
sentido crítico para apreciar de- 
bidamente ' las aportaciones de 
cada quien en el acervo ideoló- 
gico, cuyo silencio e incompren- 
sión, por muy firmes que sean 
sus convicciones, amortigua lo 
que pudieran rendir, limita su 
función creadora, a la vez que 
estanca e inmoviliza al movi- 
miento. 

Pensamos: con cohesión y buen 
sentido ¿cuánto se podría hacer 
a favor de una aportación de 
ayuda libresca y revolucionaria 
en el interior de España? Con 
sólo tratar de anteponer las con- 
veniencias generales del movi- 
miento a criterios personales e 
interpretativos ¿cuáles podrían 
ser los resultados de una propa- 
ganda frente a la concepción es- 
tatista y dictatorial (roja o azul) 
que es el punto neurálgico de las 
luchas libertarias, actuales y fu- 
turas, lo mismo en la Península 
Ibérica que en un plano interna- 
cional? 

Desde luego, ya sabemos que 
lo difícil es remontar esta línea 
que separa a un grupo de otro 
y a un individuo de su contrin- 
cante; lo reconocemos. No obs- 
tante, si alguien reconoce que es- 
tamos en lo cierto algo se habrá 
logrado. Por ello terminamos 
estas líneas diciendo que no cree- 
mos en milagros, pero tampoco 
estamos obligados a silenciar lo 
que juzgamos  sería  conveniente. 

DICHO vocablo puede resu- 
mirse en estado de escla- 
vo. En Grecia y Roma 

cristalizó como institución jurídi- 
ca que consideraba a los escla- 
vos como bienes personales y los 
catalogaba dentro de la propie- 
dad en calidad de inmuebles: 
unos dedicados a los servicios 
domésticos y otros aplicados a 
las labores del campo. El rey 
Carlos I de España otorgó una 
concesión para el tráfico ae es- 
clavos en 1547. Los negros lle- 

vados a América sumaban sie- 
te millones, y desde 1807 a 1848 

se llevaron cinco millones más a 
las zonas coloniales inglesas. 

Este cambalache permitió ama- 
sar grandes fortunas. El trato 

fue más denigrante en las tie- 
rras descubiertas por Colón que 

en la esclavitud antigua. Los 
persas, los hebreos, los egipcios, 

etc., o sea todos los pueblos de 
la antigüedad poseían esclavos. 

La costumbre de dar muerte a 
los prisioneros de guerra fue) sus- 

tituida por la de traficar con los 
vencidos y utilizarlos en los tra- 

bajos más degradantes y pesa- 
dos. En Esparta, las leyes per- 

mitían que el esclavo que me- 
reciera bien de la patria pudie- 
ra alcanzar la condición de ciu- 

divulgación elemental 

esclavitud 
dadano libre; pero en Roma los 
manumitidos o libertos no po- 
dían lograr ¡amas su plena liber- 
tad. Los conquistadores de Amé- 
rica impusieron la esclavitud a 

los indígenas hasta que las or- 
denanzas reales de 1503 reco- 
nocieron a los nativos de aque- 
llas tierras la condición de li- 
bres, pero imponiéndoles la obli- 
gación de trabajar para los 
blancos, que en nada alteró su 
condición de esclavos. El primer 
decreto abolicionista en España, 
es el de 1868, que declaró libres 
a todos los nacidos de mujer es- 
clava. Las aboliciones de escla- 
vitud, en las entonces colonias 
españolas, Puerto Rico y Cuba, 
fueron en 1873 y 1880, respec- 
tivamente. La cuestión de la es- 
clavitud de los negros en los Es- 
tados Unidos en 1861 fue causa 
de la Guerra de Secesión. 

El lector ya puede suponer que 
cuando se habla de otorgar la 
libertad a los esclavos es sola- 
mente en términos leguleyos, o 
sea puro camelo, ya que el pro- 
letariado y el hombre del cam- 
po están sujetos a presiones ine- 
xorables, económicas, jurídicas y 
represivas que le obligan a so- 
meterse a lo que impone el amo 
o el Estado. La verdad es que 

la esclavitud, en nuestros dias, 
no ha hecho más que cambiar 

de nombre, puesto que un sesen- 
ta por ciento de la humanidad es 

víctima de carencias esenciales, 
ya que, incluso trabajando, mu- 

chos mueren de inanición o de 
hambre, lo que impulsa a los 

anarquistas a una lucha incesan- 
te contra los explotados por el 

Estado, así como por el voraz ca- 
pitalismo. 

Por HERMES 

Ahí van una retahila de pen- 
samientos referidos al tema, que 
no dejan de aportar luz a un 
aspecto interesante de la degra- 
dación humana: 

Walter Scott: No interrum- 
pas el sueño a un esclavo. ¡A 
lo mejor mientras sueña piensa 
que es libre! 

Cicerón: La esclavitud es la su- 
jeción de un espíritu débil y co- 
barde de que no es dueño de su 
voluntad. 

Quevedo: Quien por vivir se 
esclaviza, no sabe que la escla- 
vitud no merece el nombre de 
vida. 

Samuel Smiles: No es el ma- 
yor esclavo aquel que está do- 
minado   por   un    déspota,   sino 

quien  es un juguete de su igno- 
rancia, del vicio y del egoísmo. 

Chateaubriand: Un país li- 
bre al lado de uno esclavo, sir- 
ve de espejo a éste para que vea 
su deformidad. 

Arlincourt: La muerte es pre- 
ferible al  cautiverio. 

Chestertón: La esclavitud an- 

tigua tiene una significación es- 
pecial, revela un hecho funda- 

mental de toda la antigüedad 

anterior a Cristo: la insignifican- 

cia del individuo frente al Esta- 
do. 

sobre un 
humanismo  científico 

"T"HOMAS Huxley fue un famoso naturalista inglés que actuó 
I hace poco menos de un siglo. Discípulo de Darwin prosi- 

guió la batalla científica del evolucionismo librada en Europa y 
cuyas derivaciones extracientificas constituyen un capítulo tan 
agitado como a menudo p.ntoresc(¿ de la historia de las ideas. 

De aquel ilustre tronco familiar surgieron los hermanos AI- 
dous y Julián, nietos de Tilomas. El primero —ha poco desapa- 
recido^— fue literato de merecido prestigio y de fama universal. 
Julián Huxley, por su parte, se mantiene en el plano científico 
del abuelo; es uno de los biólogos más autorizados de este mo- 
mento. Desde la cátedra universitaria y los organismos de la 
Unesco desarrolla una. importante actividad de investigador y di- 
vulgador. En cuanto a este último aspecto de su familia., la sa- 
biduría científica le sirve para fundamentar sus especulaciones 
teóricas, que abarcan los ámbitos de la ética, la filosofía, la, socio- 
logía y la política. Del mismo modo como el evolucionismo dar- 
winiano de mediados del siglo pasado trascendió sus fronteras 
científicas; para irrumpir hacia otros} planos del saber, creando no 
pocas confusiones marginales, así también este "humanismo evo- 
lucionista" que postula Julián Huxley tiene una raíz biológica, 
y una fructificación filosófica de contenido ético. Cosa que no 
ha de sorprender mucho s) se tiene en cuenta; que el abuelo Tho- 
mas Huxley publicó, en su época, una obra cuyo título, Evolu- 
tion and Ethics, anticipaba una meditación poco frecuente enton- 
ces entre los hombres de ciencia. 

Decir que Religión sin Revelación (1) es la obra de un hu- 
manista científico implica afirmar algo que necesita algunas pre- 
cisiones, pues hay que aclarar previamente qué se entiende por 
humanismo al nombrar a Huxley como integrante de esta co- 
mente ideal. El concepto de humanismo ha sufrido muchas va- 
nantes desde el Renacimiento a nuestros días. Por de pronto 
estamos lejos del humanismo filológico, lejos de sus expresiones 
meramente literarias,, inspiradas en los clásicos reverenciados 
cuando no en los Padres de la Iglesia Católica, que veían —se- 
gún Toffanin— "ufl mensaje cristiano en la filosofía de Platón". 
Mucho camino ha recorrido a través de la historia aquel huma- 
nismo naciente, cargándose, con el tiempo, de nuevas significa- 
ciones y nuevos contenidos quei lo enriquecen así como lo transfi- 
guran. En homenaje a la brevedad, nos bastará con citar a Ma- 
ritain y a Sartre, a Santayana y a Corliss Lamont, a Cuatre- 
casas y a Aníbal Ponce, para dar una ligera imagen tan hetero- 
génea como contradictoria, tan vivaz como polícroma, capaz de res- 
ponder a la pregunta ¿qué es el humanismo? 

Con referencia a Julián Huxley, habrá que tener en cuenta 
ese neohumanismo biológico" que postulara Juan Cuatrecasas 
considerándolo capaz de incidir sobre la sociología y, por ende 
sobre la vida humana del futuro. 

Ciencia y humanismo son expresiones de la cultura que pue- 
den marchar en amistosa vecindad; sobre todo si se tiene en cuen- 
ta que la biología es ciencia de la vida y, desde luego, de la vida 
humana. Ya; el naturalismo de Darwin tuvo sus derivaciones so- 
ciológicas, filosóficas y hasta morales, erróneas las más Pero 
también el camino, del error conduce a la verdad. Las erróneas 
interpretaciones extracientificas de la manida frase "struggle of 
me - una de las cuales corresponde precisamente; al| abuelo Hux- 
ley— fueron oportunamente rectificadas por científicos como Kro- 
potkín, y Nicolai, rescatando a la sentencia de las redes en que 
la habían atrapado ciertos moralistas belicosos que presumían de 
metzchianos y de cuya moral "heroica" habían de nutrirse, más 
tarde, ideólogos frenéticos, racistas homicidas y revolucionarios 
de todo pelaje. 

VJ0?*A 
l0™interesante   es   señaIar   iue   desde   Evolution   and 

S^iiíiSr" ?UXiCy   (182S-1893>   h^ta Etica, de  Kropot- kin (1842-1921)  se advierte una sugerente preocupación por ela- 
borar una etica fundada en las ciencias naturales. Kropotkin e 
cnbio en su inconclusa Etica, pocas horas antes de su muerte- 
La necesidad de una ética realista se, hizo sentir desde los nri- 

iTbSase?dSe,del Benacimie"to cien««có y ya Bacon, al formular 
rtcan^L 2 rfurgTent° de las ciencias' traz° también, empí- 
ricamente, las lineas fundamentales de la ética científica". 

Pero esta corriente de eticidad fundada en motivos científi- 
Sensu° Se

vf
tlen\ni. » ,imita a lo que se entiende por Etica stricto 

raZ: JOS:   "eSa haSta ,a "'«eiosidad; «orno si dijé- 
qun/exTre^^ eXtrem° °PUeSto- P°r d0nde Parece cierto que oa extremos «, tocan. No sospechó Darwin que sus discínu- 
los llegarían a tanto, ni cuando en 1837, después de trazad elTs- 

™f^"M- rna S°bre el °rÍgen dC laS eSpecies' escribi° en «u carnet     Mi teoría engendrará una  nueva  filosofía".    El camino 

¡i;T„ataa„torto Ta mUChaS aVCntUraS ** Pe-amiento,^? ñas un tanto grotescas,  como la de  Augusto Comte, creador de 

una HenT1 í !" "T^ ** C°m° n° faItaron' «uienes concebían una ciencia de las religiones. 

cienSicos^iSofCaWV? -t tod° 6Ste maremágnum agitado de 
«entecos, filósofos y teólogos en fuerte contienda racional es 
que términos como Ciencia, Filosofía y Religión dejaron de ser 
cada uno, absolutistas o monárquicos, para permitir en sus res- 
pectivos dominios la participación de los otros otrora excluidos 
del menor contacto. unimos, 

De manera que la actitud de Julián Huxley, al meditar sobre 
la religión que es meditar también sobre la ética, no es sólo un 
reconocimiento a un, legado familiar, sino, continuidad de u^ ríe" 
herencia acumulada por el laico sacerdocio científico,, de anticuo 
vinculado  con ,a  filosofía, pero no  tan de   antiguo con   la rea! 

El nieto del agnóstico Thomas Huvley nos dice ahora: "Una 

ZZtTl?^1"1!!'?** qUC  ,aS piones son el  producto  de la 
si? ' h°mbre' ayUdada P°r ,os «atos proporciona- 

dos por experiencias personales o colectivas, la necesidad de con- 
tar con la cenca para las tareas religiosas se torna evidente 
El espíritu científico y el método científico han demostrado ser 
los agentes más efectivos para la comprensión y el controfdeT 
naturaleza física. Resta al hombre aplicarlos a la comprensión v 
control del destino humano." comprensión y 

c 
El problema del destino humano y el de si» comprensión han 

s^o cuestiones tradicionalmente propias de la rehgLSaT pero 

na Huxley" ^ * "* "hUmanism° evolutivo" que prego? 

Muchas sugerencias provoca la lectura de Religión sin reve- 
lación, tanto por su profundidad cuanto por la extensión del cam- 
po  mental  que   abarca.    El planteo es,   naturalmente,   polémico 

So^rií* H r8^ C°n ánÍm° de dÍSpUta' sino c°n sere- no espíritu de reflexión filosófica. 

(1)    Religión sin revelación, por Julián Huxley.   Edit   Suda- 
mericana. 1967. 

Epicteto: Gran cónsul, acaba- 
mos de oír de vuestra boca la 
confesión   de que   hay un  señor 

Hoy:   Bracero, sinónimo de  esc lavo. 

de todo el mundo que puede for- 

zar vuestra voluntad. Esto os 

proporciona el triste consuela de 

saber que sois esclavo en una 

gran casa y en medio de millo- 
nes de esclavos. 

Goethe: Nadie es más escla- 

vo que quien se tiene por libre 
sin serlo. 

Rousseau: El hombre ha naci- 
do libre y por doquiera se en- 

cuentra sujeto con cadenas. 

Spencer: El afán de la pose- 
sión material conlleva, para el 
que la practica, una acentuada 
esclavitud. 
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Esto y aquello 

miedo a la 
revolución 

Por Boreal CASTILLA i 

Subsisten dos interpretaciones de lo que es urra revolución, 
de las cuales una es falsa. Esta, última es la marxiste y autori- 
taria, que presupone la necesidad de organizar un Estado pro- 
letario", hacerlo fuerte y administrar la sociedad de acuerdo a 
los cánones del Partido Único. La otra, la que esta identifi- 
cada con las realidades, es la bukuninista y libertaria, la anar- 
quista. Considera que una revolución no es tal hasta tanto sub- 
sista la propiedad primada de los medios de producción y la 
centralización estatal y autoritaria de la actividad social, ,por 
encima de las determinaciones de las organizaciones económicas 
del proletariado. Son dos interpretaciones diferentes sobre una 
misma cosa. Pero parten también* de métodos organizat.yos radi- 
calmente diferentes. B marxismo-leninismo organiza al Partido 
de la "vanguardia del proletariado", y éste desarrolla sus acti- 
vidades en el pego ¡olítico de la sociedad de clases utilizando 
todas las formas de la lucha política para llegar al poder: por elec- 
ciones, por golpe de estado o por triunfo guerrillero. El anar- 
quismo va a las organizaciones reivindicativas que espontanea- 
memte organiza el proletariado y les da un contenido revolucio- 
nario mediante la aceptación de una finalidad revolucionaria, 
que es la destrucción de la propiedad privada y el Estado y la 
organización de¡ la administración de la economía por los pro- 
pios sindicatos y asociaciones de productores, Eli anarquismo no 
acepta que en los problemas entre trabajadores y¡ patronos se in- 
miscuya el Estado, porque serían dos contra uno, y tal forma 
de lucha se define como acción directa. E| anarquismo conside- 
ra que mediante la huelga general, la expropiación y el pueblo 
armado, mediante una obvia coordinación previa, la Revolución 
está garantizada de triunfar y consolidarse. Son, pues, también 
dos caminos diferentes. Uno de los cuales no conduce o la Revo- 
lución, sino a la tiranía del Partido y su borocracia, y el otro 
que íes la Revoluciónl por sí misma). 

Empero, en toda revolución, en cuanto tambalean la pro- 
piedad privada y el poder del Estado, los anarquistas deben 
luchar porque esa revolución se radicalice y llegue hasta sus úl- 
timas consecuen(cias. Cuando lo hicieron en la Revolución Rusa 
fueron perseguidos y asesinados por la tiranía bolchevique, ya en 
Ucrania o en! Cronstadt. Porque los bolcheviques no querían que 
el pueblo se organizase por sí mismo, sino que se creían llama- 
dos a decirle cómo y a dictarle de tiempo en tiempo las nor- 
mas para hacerlo. Resultado: Stalin,, mistificación; del socialismo 
a escala mundial y burocracia brejnevista. Ert Cuba el ejemplo 
hay que verlo de otra forma. Los primeros barbudos tenían una 
aureola libertaria y sus conquistas pudieron radicalizarse en otro 
sentido más libetario sí no hubiese prevalecido el criterio de for- 
mar un Estado fuerte, que hoy es colonia moscovita. En Cuba, 
como en Rusia, los comunistas le tuvieron miedo a que la Revo- 
lución pasase de manos de los ¡efes del gobierno a las imanos 
del pueblo armado y organizado conscientemente en las diversas 

ramas de la producción. 
Igual está pasando en Chile. Allende y susj socios no quie- 

ren expropiación y autogestión libertaria, sino nacionalización y 
centralización estatal. Están confiando demasiado en las fuer- 
zas armadas, pero los; militares; los están vigilando. El sindicalis- 
mo chileno no tiene movilidad propia, sino a través de los parti- 
dos respectivos. Hasta ahora las arremetidas de la derecha han 
sido respondidas con la misma legislación represivo de la) burgue- 
sía. ¿Por qué no se le responde con la expropiación y la auto- 
gestión? Según los comunistas chilenos porque eso sería hacer- 
le el ¡uego a la reacción. Entonces, en qué quedamos, o van a 
hacer una revolución o están gobernarido. Es lo último, están 
gobernando. Los marxistas chilenos le tienen tanto miedo a la 
Revolución como sus abuelos! bolcheviques. Quieren, por lo visto, 
un. laborismo más, y esto no] es otra cosa que unjal reedición del 
reformismo socialista en el marxismo. La realidad sigu|e demos- 
trando que para hacer una Revoluciónl hay que pensar de ma- 
nera revolucionaria, hay que luchar desde donde están quienes 
son le» clase que trabaja y produce y no desde los curules par- 
lamentarios y las reuniones políticas de alto nivel, que por muy 
revolucionario que; se sea siempre terminan por absorberlo a uno. 
Como decía Malatesta, a la libertad sólo se va por el camino de 
la libertad. Podemos decir, parafraseándolo, que a la Revolu- 
ción Proletaria y Socialista sólo se va por el camino del prole- 
tariado: antipolítico y revolucionario.    Y así. 

Suecia, Octubre del 72. 

La solución oficial coactiva de la huelga 
de Vigo, que tuvo como colofón el que las au- 
toridades y patronos dejaran sin empleo a 250 
trabajadores di entre los más caracterizados en 
la lucha, es una bomba de tiempo que los sindi- 
catos de oposición piensan cobrarse a la pri- 
mera oportunidad que se les presente. De 
manera sistemática, el gobierno viene atribu- 
yendo a toda demanda laboral carácter político, 
que lo enmascara aduciendo la intervención 
de ideologías y de elementos extranjeros ene- 
migos del régimen, lo que le sirve de pretexto 
para ahogar toda clase de conflictos promovi- 
dos por carencias esenciales y de firmes bases 
económicas. Tanto debe ser así. que un perió- 
dico adicto al régimen, cerno "Informaciones", 
que es portavoz de banqueros y negociantes, 
se atrevió a decir: "Mientras el derecho de 
huelga no sea Jurídicamente reconocido en 
España no nedrá saberse con toda certeza si 
un conflicto es profesional o político." 

La situación en que se encuentran actual- 
mente les problemas obreros y universitarios, 

son los principales motivos de fricción entre la 
España fascista y la España libre_ Los sindi- 

catos oficiales no son más que organismos 
burocráticos en total descrédito. No tienen el 

menor   afán,    capacidad   e    inteligencia   para 

reflejos de la 
afrontar la lucha derivada de una economía en 
pleno desarrollo, regida por organismos guber- 
namentales amorfos, a los que están sometidos 
los sindicatos, en donde sólo se tienen en 
cuenta los intereses de las clases poderosas. 

En la universidad, debido a los decretos 
publicados durante las vacaciones de verano, 
que hacen más rígida la disciplina, motivo por 
el cual ya se han organizado actos de protesta, 
y que es de esperar que se intensifiquen, dada 
la insatisfacción estudiantil. Por ello, varios 
rectores y consejeros han presentado sus re- 
nuncias. Unos 200 profesores supernumera- 
rios, que ejercían funciones de ajuntos, y que 
carecían del "certificado de buena conducta" 
exigido por la autoridad, no pudieron renovar 
sus contratos de trabajo. El certificado sude 
negarse por diversos motivos. Por ejemplo, 
hubo profesores que no lo obtuvieron por haber 
firmado a favor de la paz en Vietnam. Por 
otra parte, mientras aumenta el número de 
estudiantes, el presupuesto universitario ha 
disminuido en relación con el año anterior, lo 
cual no permite contratar a más catedráticos. 

A la vez se han venido intensificando tos 
métodos represivos. Un segundo tribunal de 
orden público se estableció hace poco, debido 
al   aumento  de  procesos  sociales  y   políticos. 

Estos tribunales tienen la misión de juzgar 
cuanto atente a la seguridad del Estado, o sea 
de hecho delitos de opinión. Según un estudio 
enviado por el Tribunal Supremo al gobierno, 
en el año 1971 se pronunciaron 332 sentencias 
de esta clase. En 204 se condenaron a los 
acusados de acuerdo a las penas que solicitó 
el ministerio público; 107 fueron diferentes, 
pero condenatorias, y tan sólo 27 dispusieron 
la libertad de tos detenidos. 

Las relaciones entre la Iglesia y el Estado 
se hallan en un punto álgido. De momento los 
obispos  los   viene  designando  el papa en  ca- 

escribe Rafael BUELNA 

rácter de auxiliares, como motivo dz preven- 
ción ante lo que puede ocurrir después de la 
muerte del "caudillo'. Según informes dignos 
de crédito, el obispo auxiliar, monseñor Stien, 
fue nombrado por Roma pese a la oposición de 
Orol, ministro de Justicia, quien hizo saber que 
tal nombramiento lo consideraba como "una 
ofensa personal". 

Las viajes de Juan Carlos se atribuyen a 
gestiones para la integración de España en la 
Comunidad Europea, presionado el gobierno 
por industriales y banqueros, pero dicha insti- 
tución ha publicado un documento que pone 
las cosas en su lugar al decir que la puerta 
está abierta a todos los países europeos que 
están animados de tos mismos ideales que los 
integrantes  de   la   Comunidad  y  que   posean 

españa franquista 
instituciones que "permitan poner en práctica 
este ideal comunitario"'. España no posee las 
condiciones pertinentes, además que la cons- 
titución en vigor tampoco lo permitiría, por 
anacrónica y  reaccionaria. 

En cambio, en los círculos diplomáticos 
madrileños se asegura que los consulados 
de varios países de Europa del Este es 
probable que se conviertan en embaja- 

das. ¡Además qm el reciente con- 

venio suscrito con la URSS podría transfor- 
marse en un acuerdo consular, lo que permiti- 

ría a tos rusos instalar varios consulados en 
España, en especial en puertos de importancia. 
Los hechos que indican que las relaciones 

internacionales siguen esta ruta, consisten en 

que la Universidad Central de Madrid regaló 

a la de Varsovia 1,300 volúmenes, y que López 
Bravo, ministro de Asuntos Exteriores, fue 

invitado a la fiesta ofrecida por el embajador 
de Mao Tse-tung en las Naciones Unidas. 

suscripción    pro presos 

ENTRADAS: 

Recibido del Pie Nic 
celebrado en Los Ga- 
tos el 17 de septiem- 
bre de 1972, por me- 
diación del compa- 
ñero Dando Dandi, 
75 dólares america- 
nos, que hacen . . 
José   Villarreal, 
Acapulco  
Juan Montserrat, 
D. F  

937.5' 

200.00 

100.00 

Grupo Libertad, de 
Detroit, U. S. A. 
(pro-presos) . . . 
Grupo Libertad, de 
Detroit, U. S. A. 
(para viejos y en- 
fermos)     

Total entradas  .   .   . 

SALIDAS: 

1,249.00 

1,249.00 

$    3,735.50 

Primer   envío   a ,los 
presos de España .  .    $   2,630.00 

Segundo envío a los 
presos  de  España   . 

Total de salidas  .   . 

RESUMEN: 

7,500.00 

$ 10,130.00 

Entradas $   3,735.50 
Saldo anterior   .   .   .        11,972.40 

Total  de entradas   .    $ 15,707.90 
Salidas $ 10,130.00 

Saldo   actual   . $   5,577.90 

las crisis que 
ahoga a Rusia 

William   F.   BUCKEY 
(En  el   "Miami   Herald") 

Escribo ignoranído, sinceramente, si el Presidente de los Es- 
tados Unidos conoce lo que yo he podido conoceit acerca da las 
condiciones internas quíe sufre actualmente Rusia, La prensa ha 
reportado, aquí y allá, con cierta tibieza, algo acerca del post- 
verano en aquella tierra; y el número corriente de la revista 
"Newsweek", alude a la crisis agrícola. . . 

Pero si lo información que poseemos ha de creerse, la cri- 
sis rusa es peor, mucho peor, de lo que corrientemente pareca. 
Y hasta podría suceden que la presenjle crisis fuera la más grave 
en los tiempos de paz de la Unión Soviética* Y entonces suce- 
dería que Estados Unidos se halla comprometido en el empeño 
más irónicamente extraño de la edad presente: en la salvación 
del Gobierno Soviético. 

El primer síntoma de la situación que atraviesa el Soviet 
se manifesíó' con la asombrosa compra de trigo americano. Se- 
gún ese convenio, se suponía, generalmente, que los embarques 
del cereal se irían haciendo a intervalos regulares y espaciados. 
En vez de eilo, los rusos se lanzaron sobre el trigo con la glotonía 
avidez do un hombre a quien mata el hambre, alterando total- 
mente el mercado triguero, precipitando un alza en el precio de 
ese cereal en todo el mundo; de tal ripne.a que, para la mayor 
incomodidad de Estados Unidos, este país se ve ahora forzado, 
por sus compromisos subsidiarios, a satisfacer compensaciones a 
los culiivadores americanos de trigo, por las diferencias de pre- 
cio surgidas gracias a la gigantesca  negociación. 

Un ruso que vive en Leningrado ha descrito en devastado- 
res detalles las condiciones de escasez en que se hallaba, a prin- 
cipios del último enero, aquella ciudad. En esa fecha no había 
allí limones nj fruta alguna, como no fueran cerezas de la peer 
calidad; no había lechugas ni alguna otra' verdura, excepto pe- 
dazos de zanahorias y patatas. Ni leche en los establecimien- 
tos del Estado ni algo parecido a la/ mantequilla. En un estable- 
cimiento de los suburbios pudo encontrar, a principios de este 
verano, diez huevos, un mazo dd\ rábanos, unas cuantas cebollas 
decrépitas, unta barra de pan negro y un paquete de te. . . 
Todo por diez rublos (aproximadamente la décima parte del sa- 
lario de un mes para un obrero ruso). 

Para ocultar esta escas~=:, casi hanwbre, el setenta y cinco 
por ciento del territorio ruso está cerrado' al turismo, y por la misma 
razón, la represesión, en general, se acentúa. 

La KG3 se muestra activa en todas partes. Recientemente ha 
incorporado a ella la -milicia, ejerciendo el poder juntamente con 
el Ejército y iurnándoselo frecuentemente, tal y cómo se hace 
bajo circunstancias críticas, para llegar a la represión brutal, sin 
sentido ni límite. 

Stalin está de moda, y los opresores ansian el poder que go- 
zaron sus predecesores como agentes de aquel déspota, sin re- 
cordar la suerte que les tocó. Sobre todo lo que ellos quieren es 
evitar cargar con la responsabilidad de la desastrosa situación 
interior. Su principal inlerés, hoy, estriba en hallar alguien a 
quien hacer1 cargar con esa responsabilidad, cualquiera que car- 
gue con la culpa, tan palpable a los obreros y campesinos. Y 
conseguir el dinero, lq moneda dura para comprar el camino de 
salida en el mercado americano. 

Esa es, según cualquiera desde dentro] puede notar, la úni- 
ca causa para imponer el impuesto abusivo a la emigración ju- 
día. No es que) deseen castigar a los judíos o salvar el orgullo 
soviético. Es que, fríamente, han reconocido que los judíos oc- 
cidentales, principalmente los americanos, pueden pagar, den- 
tro de un determinado período, hasta quinientos millones de dó- 
lares como rescate y que ese medio billón es vitalmente necesa- 
rio para alimentad a Rusia. Por esa misma tazón siguen sopor- 
tando a los turistas, porque gastan moneda dura. 

¿Qué pueden hacer los Estados Unidos? Según determina- 
do ruso, ahora es el momento histórico, lo oportunidad de impo- 
ner condiciones para la venta del trigo. Sobre todo, lo que se 
necesita, según él razona, es libertad de movimientos: libertad 
para los intelectuales (artistas, escritores y poetas) para) que pue- 
dan publicar lo que sucede! ere el país.. Pero la noción de que; 
ellos solos son oprimidos en Rusia, revela una falta de senti- 
mientos para los rusos que sufren igual suerte y que nunca es- 
cribieron ur.(a línea ni tal vez leyeron un libro. 

La cuestión a dilucidar es si Richard Nixon, quien si no co- 
noce esta información la conocerá muy pronto, piensa que Occi- 
dente está mejor servido manteniendo seguro el liderazgo del 
Kremlin, aunque una convulsión es la Unión Soviética, pudiera 
traer un mundo mejor y una aurora de libertad para eí atormen- 
tado pueblo ruso. 

(Tradujo del inglés Marcelo SALINAS) 

Dada la necesidad de reorgani- 
zación de la Federación Anar- 
quista de México, el Secretariado 
de ésta se vio precisado a nom- 
brar una comisión que sondeara 
la situación real del movimiento 
libertario en el ámbito nacional 
y la necesidad inmediata de la 
vinculación de los diferentes 
grupos integrantes de ésta para 
la interrelación entre  ellos. 

Debido a la situación económi- 
ca tan precaria por la cual atra- 
viesa la organización, la salida, 
que estaba proyectada para el 
día 19 de julio, tuvo que ser pos- 
puesta hasta el día 2 de agosto, 
ya que no se tenían los medios 
elementales para poder realizar- 
se así. Este problema pudo po- 
bremente solucionarse debido a 
la contribución económica de 
los elementos integrantes de es- 
ta comisión y algunos compañe- 
ros. La nota administrativa so- 
bre la gira aparecerá detallada- 
mente en el próximo número de 
nuestro portavoz "Regenera- 
ción". 

El material utilizado durante 
la gira (libros y folletos) fue do- 
nado por el compañera H. Plaja, 
el Grupo Humanista Libertario 
Ricardo Flores Magón y el gru- 
po Tierra y Libertad del Distrito 
Federal. Asimismo el grupo Flo- 
res Magón contribuyó con sus 
canciones ácratas. 

El resultado de la gira será da- 
do a conocer de acuerdo con el 
orden en que se realizó ésta. 

San Luis Potosí, S. L. P. 

El grupo de esta entidad se 
reunió con losi integrantes de es- 
ta comisión para intercambiar 
los conocimientos sobre la situa- 
ción actual del movimiento en 
ese lugar, viendo la necesidad in- 
mediata de continuar trabajando 
con mayor ahínco sobre la labor 
de proselitismo, quedando de 
acuerdo en; montar en fecha cer- 
cana actos artísticos, conjunta- 
mente con el Grupo Humanista 
Libertario Ricardo Flores Ma- 
gón. 

Informe que rinde la Comisión 

de la Federación fínarquista 

de México sobre la gira rea- 

lizada al interior de la Repú- 

blica los días 2 al 4 del mes 

de  agosto   del  presente   año. 

Monterrey, N. L. 

La comisión se reunió con el 
grupo de este lugar, poniéndo- 
nos en contacto con elementos 
simpatizantes, con los cuales se 
realizaron dos reuniones, al fi- 
nal de las cuales estos elemen- 
tos tuvieron una visión más am- 
plia de las ideas ácratas y de- 
cidieron dar origen a un nuevo 
grupo. 

El nuevo grupo ácrata y el 
Humanista Libertario Ricardo 
Flores Magón se comprometie- 
ron conjuntamente a recordar en 
en esa entidad el cincuentenario 
de la muerte del compañero R. 
Flores Magón, por medio de un 
acto artístico—literario sobre la 
labor realizada por él y la re- 
presentación de una obra de tea- 
tro. Estos actos serán a benefi- 
cio de la colonia "Mártires de 
San Cosme", que está constitui- 
da por posesiónanos. 

Este grupo nos puso en contac- 
to con elementos universitarios, 
que están realizando una labor 
social y artística con fines ne- 
tamente populares, con los cua- 
les se va a trabajar en torno a 
los problemas que atañen a to- 
do movimiento popular. 

Mazatlán, Sin, 

Debido a situaciones adversas, 
no se pudo realizar una reunión 
con los elementos de esta enti- 
dad; pero se logró contacto con 
algunos de ellos para que pró- 
ximamente pueda realizarse. 

Nogales, Son. 

Los integrantes del Grupo Ri- 
cardo Flores Magón de esta ciu- 
dad convocaron a una reunión, a 
la cual invitaron a elementos 
simpatizantes y afines a nues- 
tras ideas, en la que se trataron 
los problemas inherentes a nues- 
tro movimiento, la situación so- 
cial económica—política actual 
y una discusión a base de mesa 
redonda sobre las bases y funda- 
mentos del Anarquismo. Con es- 
to se logró la plena identifica- 
ción de algunos elementos sim- 
patizantes con el movimiento, y 
se logró contacto con un ele- 
mento para la introducción de 
nuestro órgano de difusión "Re- 
generación" en la Universidad 
de Hermosillo, Sonora. 

Cabe hacer notar que esta co- 
misión se encontró  en  este  lu- 

gar con una organización que tie- 
ne una fuerza profunda en el 
movimiento sindical, al grado 
que los elementos incrustados 
en el Sindicato de Músicos han 
logrado la excención de impues- 
tos de sus afiliados. 

Los integrantes del grupo lo- 
cal se ofrecieron para escribir la 
Música de las canciones hechas 
por el grupo Humanista Liber- 
tario Ricardo Flores Magón y 
ver la   posibilidad  de   grabarlas. 

Tepic, Nay. 

El grupo local realizó una 
reunión en la cual se trataron 
los problemas tanto del movi- 
miento de la Federación Anar- 
quista de México como de este 
lugar. 

En esta reunión se hizo una 
mesa redonda cuyos temas gira- 
ron alrededor de las concepcio- 
nes anarquistas, dando lugar a 
que en los elementos simpatizan- 
tes desaparecieran dudas. Con 
esto se logró la unificación de 
estos compañeros a la labor de 
trabajo y proselitismo en torno 
al grupo de esta entidad. 

Debido al apoyo, tanto econó- 
mico como moral, que se recibió 
en todos los lugares que se visita- 
ron se logró entablar contacto con 
los principales grupos, pudiendo 
llenar con esto el objetivo prin- 
cipal de la gira. 

Lamentablemente, por la ra- 
quítica situación económica y lo 
reducido del tiempo, el trabajo 
de esta comisión no pudo am- 
pliarse más. 

Kn el balance hecho por esta 
comisión sobre los logros obteni- 
dos en esta gira nos encontra- 
mos con que éstos han sido po- 
sitivos y han ido más allá de lo 
esperado. 

"POR  UNA   SOCIEDAD 
ÁCRATA" 

Fraternalmente. 

LA COMISIÓN 

k Esperanza 
No recuerdo si dije anterior- 

mente (y si no lo digo ahora) 
que la política que sei desenvuel- 
ve en España lleva el marchamo 
inconfundible del claricalismo 
más reaccionario; de aquel abso- 
lutismo de los benditos tiempos 
fernandinos, cuando se gritaba: 
"¡Vivan las caenas!" Salvando 
las distancias, la libertad que dis- 
frutamos los españoles de hoga- 
ño tiene un parecido muy pro- 
nunciado con aquella que dis- 
frutaban los de antaño. 

¡Así nos luce el pelo...! En 
la España actual es muy difícil 
ser persona decente; el ambien- 
te que se respira no es para me- 
nos. La inmoralidad abarca de 
arriba abajo.' 

En las alturas, el despilfarro 
del dineroi del común es una co- 
sa corriente. Tenemos unos mi- 
nistros internacionales que están 
más tiempo fuera, en el extran- 
jero, que dentro del país..., 
que es donde debieran estar... 
En estos viajes, que se realizan 
con fútiles pretextos, se gasta 
una millonada, que estaría me- 
jor distribuida en atender las 
necesidades de la nación..., que 
no  son pocas. 

Se viene intoxicando a la po- 
blación española, desde hace va- 
rios años, con artículos alimen- 
ticios adulterados, por la falta 
de previsión e inspección de los 
organismos llamados a velar por 
la salud pública. Lle- 
va varios días la prensa ocupán- 
dose de este asunto, al mismo 
tiempo que pone de relieve al- 
guna de las industrias que se 
han dedicado a este manipuleo 
delictivo. Más de 50 de estas In- 
dustrias fueron sancionadas por 
el Gobierno. Fábricas de choco- 
late, de turrones. Sociedades le- 
cheras ... Y todavía no llegó la 
inspección a las fábricas de em- 

butidos, donde son sacrificadas 
reses que por su estado podrido 
debía condenárselas al fuego. 

¿Y del comercio? Aquí es don- 
de la picaresca tiene) mucho 
campo para sus operaciones. 
Tan pronto circula el rumor que 
se han de incrementar los sala- 
larios, con unas míseras pesetas, 
estos ladrones, que yo clasifico 
de mostrador, comienzan a su- 
bir los artículos que tienen al- 
macenados, algunos adquiridos 
desde varios años atrás. Cuando 
llegan los obreros a percibir el 
aumento (acordado por el Go- 
bierno) está peor que antes de 
la subida. 

Un sector importante de la 
clase obrera no es partidario de 
la subida de los salarios, sino 
de que el Gobierno ponga cuan- 
tos medios tenga a su) alcance en 
la estabilización de los precios en 
aquellos: artículos de suma nece- 
sidad. 

Otro robo, de los más escanda- 
losos, es lo que ocurre con las 
medicinas. Estas aumentan ca- 
da poco tiempo, llegando en mu- 
chos casos a un 30 ó 35%. 

Hace unas semanas una revis- 
ta semanal madrileña denunció 
ante el país este tráfico, al que 

se entregan los laboratorios es- 
pañoles, del encarecimiento de 
los medicamentos. Por tratarse 
de un tema importantísimo, don- 
de la salud de la población está 
comprometida, lo dejaré para 
tratarlo con más amplitud en la 
próxima que os envíe. En mis 
palabras podréis ver este bochor- 
noso affaire... 

Se ha perdido la vergüenza; 
algunos sectores, mejor dicho, 
oligarquías profesionales, se en- 
cuentran con el derecho de es- 
quilmar al ciudadano. No es só- 
lo la burocracia estatal la que 
pelo ai pelo, está dejando calvo a 
Juan Español, son los médicos, 
los arquitectos, los abogados, 
los dentistas, los empleados de 
correos, (excepto los carteros, 
que son los que más trabajan). 
Todo sinvergüenza campea por 
la tolerancia de aquellos que es- 
tán obligados a poner freno a 
tanto inmoralidad: las llamadas 
autoridades. 

Pero una política honesta, con 
una administración que redunda- 
ra en beneficio de los administra- 
dos, sería demasiado pedir. A los 
jerifaltes eclesiásticos les intere- 
sa que continúe la actual corrup- 
ción! de las costumbres. 

HISTORIA DE LR C. N. T. 
Período 1888-1910 

Interesa documentación al respecto y colaboración y refe- 
rencias de compañeros conocedores ide la historia societaria y 
anarquista de cada región española. Sería interesante disponer 
de  un  corresponsal  de  calda  una  de  ellas.     Asunto  urgente. 

Dirigirse a Juan FERRER 33, rué des Viginoles, París (20) 
Francia. O a Francisco Subirats (C. de P. y A.) 4 rué, de Bel- 
forf,  2e. Etage,  31.  Toulouse,  Francia. 

Se ruega la reproducción en toda la prensa afín. 
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México, ü. F., a lo. de juiio  de 
1972. 

Apreciable amigo Felipe: 

Ante todo deseo para Ud. y fa- 
milia gocen de la más perfecta 
saiud. La mia, por ahora, Sxgut 
siendo buena. 

Su misiva del 15 de junio la 
recibi oportunamente. Por ra- 
zones diversas, que señaiare 
a continuación, lúe para mí un 
acontecimiento que me llenó de 
satisfacción. Dtspués de su lar- 
ga ausencia, a juzgar por ios tér- 
minos expuestos en su carta, nos 
hemos encontrado en el camino 
por donde andan los verdaderos 
galeotes de la libertad. Reciba 
mi felicitación, porque el caso 
no es para menos. 

Hago mío su concepto, ya que 
he practicado durante mi vida, 
en el sentido de que "es el ejem- 
plo real y práctico lo que con- 
vence al hombre, no la palabra 
sola". Acepto el que yo haya 
podido influir decisivamente er^ 
su "pensamiento político", y ei. 
su "vida cotidiana", en virtud dt 
las conversaciones fraternales 
que tuvimos sobre ideas diferen- 
tes. Más que adjudicármelo co- 
mo mérito personal, es en Ud., 
en ese análisis honrado e impar- 
cial de los fenómenos de la vi- 
da, donde radica la importancia 
del cambio operado en su perso- 
na. 

El episodio que habéis sufri- 
do no es de primera edición his. 
tórica. El siglo pasado está sa- 
turado de acotencimientos simi- 
lares. De más envergadura, por- 
que comprendían a mayor canti- 
dad de personas. Las convulsio- 
nes revolucionarias europeas, 
particularmente La Comuna, die- 
ron lugar a grandes represiones 
y muchos desplazamientos. A 
tal efecto os recomiendo, segu- 
ro de que en este sentido ilus- 
trará vuestro pensamiento, un 
libro de Carlos Malato titulado 
Las Alegrías del Destierro. No 
menos interesantes son las Me- 
morias de un Revolucionario, de 
Pedro Kropotkine. 

Conozco, en parte, las activida- 
des que le eran familiares en 
México. Justifico plenamente las 
de su profesión, como "trabaja- 
dor de la cultura". Los ataques 
de que fue victima son propios 
de un antagonismo entre convic- 
ciones y el régimen imperante. 
Esto ocurre a todo individuo que 
en oposición al gobierno hace 
una composición de lugar firme, 
irreductible ante amenazas y pe- 
ligros. Este precedente hace 
que no puedan olvidarse los 
problemas del "pais materno", 
aunque de momento sea indis- 
pensable, hasta cierto punto, 
adaptarse a las condiciones del 
lugar donde se reside. 

No hay por qué callar y ocul- 
tar las convicciones que orien- 
tan la vida de uno. La cobardía 
o hipocresía no son factores de 
dignidad humana. Por eso nun- 
ca callé, y traté de sembrar mis 
ideas en la medida que me fue 
posible. Si esos granitos lanza- 
dos por mí han germinado en 
vuestro espíritu ese pensamiento 
de libertad que decis os regoci- 
ja, me doy por pagado y con- 
tento. Ese sentimiento de liber- 
tad y de confraternidad humana 
es el fruto que anhelo para to- 
dos mis semejantes. 

A la vocación artística no hay 
que medirla con un concepto 
uniforme. Cierto es que sus in- 
térpretes se inclinaron a delei- 
tar a la burguesía, pero esa nor- 
ma va teniendo sus excepciones. 
Ahí, en Inglaterra, puede tener 
oportunidad    de    comprobar    lo 

Destino: 

Inglaterra 
que  le digo.   Herbert Read   fuei porque haríamos interminable la 
un escritor anarquista con gran- 
des conocimientos en todas las 
manifestaciones del arte. Pocos 
ha habido tan fecundos y pro- 
fundos. No está exento de esa 
condición que Ud. atribuye al ar- 
tista, pero tiene estudios de ex- 
traordinario valor. Todos son re- 
comendables, pero el que me 
gustaría leyera es Orden y Anar- 
quía. No es el único familiari- 
zado con las ideas ácratas; si al- 
gún día cae en sus manos Ar- 
istocracia, de G. de Lacaze-Du- 
tiers, ahí podrá observar un mo- 
numento de belleza y humanis- 
mo. 

Nunca es tarde para defender 
y practicar lo que el arte puede 
hacer en favor de la Humanidad. 
La izquierda es un extremo de 
vanguardia para la conquista de 
estratos superiores. Esa posi- 
ción, por el sentido de sus opi- 
niones actuales, le ha colocado 
en prácticas de la vida previstas 
y defendidas por el anarquismo. 
Ha depurado sus inquietudes, ha 
ascendido a un nivel de concien- 
cia que sólo las sanas reflexio. 
nes pueden conquistar. Cuando 
se llega a ese extremo, cuando 
se hari gozado las delicias de ese 
conocimiento y de ese ambiente, 
se rechaza el boleto de retorno a 
estratos inferiores. 

Ciertamente que el saber no 
tiene límites para la Humanidad; 
para el hombre sí, porque los tie- 
ne su vida. Sin erhtoargo, los sen- 
deros de la objetividad maduran 
el pensamiento, le dan mayor 
amplitud y eficacia. Es el fin 
bello que propugna el anarquis- 
mo, exento de todo dogmatismo, 
porque el bien que defiende es 
para toda la Humanidad y no 
para determinada clase. Esa to- 
ma de conciencia, a que Ud. alu- 
de con tanto acierto, es la pie- 
dra angular que servirá de sos- 
tén a las más bellas y humanas 
conquistas que el hombre efectúa 
poco a poco. Es la realización 
de la Anarquía, tan repudiada 
por aquellos que no la compren- 
den. 

Al decirme que en ese lento 
proceso de transformación, de 
maduración de pensamiento le 
acompaña su esposa, y que han 
llegado a comprender "lo que 
significa la palabra anarquismo 
en su sentido real", me veo 
transportado a un sentimiento 
dt satisfacción que no sé como 
expresar. Pero no olvide, esti- 
mado Felipe, que solamente hay 
un anarquismo. Se admiten, y 
practican, diversos métodos de 
lucha, todos convergentes en la 
misma finalidad. En ese vasto 
campo se desarrollan, sin que se 
obstruyan unas a otras, las ac- 
tividades artísticas, pedagógicas, 
científicas, filosóficas, literarias, 
sin menoscabo de las revolucio- 
narias cuando las circunstancias 
lo aconsejen. Todo ello está pre- 
cisado en tres cauces de orienta- 
ción, o esferas de desenvolvi- 
miento convergente: los comu- 
nistas libertarios, los individua- 
listas y los  anarcosindicalistas. 

A tenor de las manifestaciones 
que le acabo de aludir, existe un 
monumento de literatura que na- 
da tiene que envidiar a la de 
las corrientes autoritarias. No 
es cuestión de entrar en detalles 
minuciosos   sobre   el   particular 

COMUNICADO  DE PRENSA  DE LA COMISIÓN   DE 

CORRESPONDENCIA   DE   LA FEDERACIÓN 

ANARQUISTA ITALIANA 

Al transcribir la airada protesta de nuestros compañeros ita- 
lianos es evidenciando una vez máíll nuestra solidaridad hacia los 
procesados Emilio Borghese, Roberto Gargamelli y Pietro Valpre- 
da, quienes son los chivos expiatorios del gobierno italiano, que 
persiste en respaldar a todas las autoridades inodadas en el mon- 
taje del monstruoso proceso en contra de los anarquistas, ya que el 
anarquismo italiano vuelve a tener1 carta de naturaleza en el país 
coma nunca la tuviere. 

TIERRA Y LIBERTAD 

"La Federación Anarquista Italiana, no se sorprende, no se 
escandaliza, tampoco, por la remisión del proceso contra nues- 
tros militantes, Emilio Borghese, Roberto Gargamelli y Pietro Val- 
preda a la Audiencia! de Catanzaro. 

"La decisión de la Corte de Casación —que como todas las de- 
cisiones tomadas en el proceso, no es una decisión jurídica, sino 
una decisión altamente política— era¡ prevista, como era previsto 
que la celebración del juicio se celebraría en una zona fascista 
de Italia. 

Lo actuado en una de las aulas delt Palacio de la Plaza Ca- 
vour, en Roma, pen> sin lugar a dudas determinado por las altu- 
ras gubernamentales, no haría más que confirmar, si ello fuere 
necesario, la verdad referente a la tragedia de Estado. 

"Se quiere a toda costa evitar o retardar al infinito un pro- 
ceso contra la prepotencia autoritaria del poder y no contra los 
anarquistas, umversalmente reconocidos inocentes. Y luego de 
evidenciar que el Gobierno sigue empecinado en que la! "razón de 
Estado", no permite reconocer la improcedencia del proceso. 

"Es por ello que otra página vergonzosa ha sido añadida al 
capítulo más repugnante de toda la nefasta! historia político-judi- 
cial italiana. 

"Frente a la prevaricación y al la provocación de todo géne- 
ro que han hecho posible .canalladas como es el secuestre de Val- 
preda y demás procesados, como asimismo el delito de Estado, 
y también los asesinatos de 'Pinelli y Serantini, los anarquistas 
confirmamos nuestra solidaridad a los compañeros secuestrados 
por el Etado, no incitando; al escándalo, pero sí poniendo de re- 
lieve la función del poder y la criminal actitudl de la autoridad. 
Y hacemos un llamamiento a los compañeros y trabajadores a 
movilizarse frente a la insolencia del Estado para salvaguardia 
de los demás elementales derechos humanos". 

referencia. Precisamente ahora, 
en México, acabamos de editar 
una de las magnas obras que en 
su haber tiene la literatura anar- 
quista. Se trata de La Anarquía 
a Través de los Tiempos, del Dr. 
Max Nettlau, un estudio histó- 
rico de las ideas libertarias con- 
siderado como una maravilla. 
La producción de este autor, que 
es filosófica e histórica, es am. 
piísima y de una imparcialidad 
sorprendente. Este mérito ha si- 
do reconocido incluso por sus 
enemigos. 

Al mismo nivel de sanas in- 
terpretaciones s o c iológicas se 
halla la producción de Kropot- 
kine, cuyas obras figuran en los 
estamentos humanistas, cientí- 
ficos y revolucionarios de prime- 
ra línea. Palabras de un Rebel- 
de, Campos, Fábricas y Talleres, 
La Ciencia Moderna y el Anar- 
quismo, El Apoyo Mutuo, y otras 
que dejo de nombrar, son un ex- 
ponente prestigioso del ideal 
ácrata   reconocido   por   todo   el 

mundo. ¿Y qué podríamos decir 
de Reclus, Malatesta, Bakunin, 
Cañero, Sebastián Faure, Good- 
win, Luisa Michel, Pedro Gorl, 
Fermín Salvochea, Anselmo Lo- 
renza, Juan Grave, Rocker, 
Most, y muchos más que podría- 
mos nombrar? 

Es altamente grata la noticia 
que me da respecto a la comu- 
nidad de artesanos que han for- 
mado. En la medida que las 
circunstancias actuales permi- 
ten desenvolverse, en ello hay 
un exponente práctico de las 
ideas libertarias. La forja de 
esas entidades es evidencia de 
espíritu independiente, que des- 
cansa en la base del anarquis- 
mo. El ejercicio de esa volun- 
tad, de ese conocimiento, de esa 
práctica, adquiere mayor im- 
portancia a medida que se ven 
los resultados de la colaboración 
y de lo equidad social. Son ten- 
dencias y resultados que la Hu- 
manidad no podrá eludir. Ya di, 
jo   Bovio   que   "anárquico   es  el 

pensamiento y hacia la anarquía 
marcha la historia". 

Ese florecimiento del pensa- 
miento ácrata, y la práctica, de 
su condición social, son la pro- 
mesa más elevada y humana que 
tienen los hombres. Esas comu- 
nidades de producción marcan la 
pauta para lograr objetivos ca- 
da vez superiores. Que el traba- 
jo de artes gráficas, textil, o de 
otra condición, tiene importancia 
relativa. Esas actividades labo- 
riosas deben florecer por impul- 
so de vocación, de la formación 
profesional, que es del modo que 
mayor rendimiento puedan dar. 
De todos modos lo esencia!, que 
a nuestro entender es la más ad- 
mirable, es que ese movimieVito 
vaya impregnado de contenido 
anarquista. 

Le hago presente que su car- 
ta la he dado a conocer a unos 
amigos. Estimando que ello se- 
rá de su gusto, hemos conveni- 
do en darle publicidad en nues- 
tro periódico "Tierra y Li- 
bertad". Tan pronto como ello 
sea efectuado se lo daremos a co- 
nocer. Los amigos de referen- 
cias me encargan que a Ud. y 
a su esposa salude cordialmen- 
te, saludo que debe extender a 
quienes le acompañan en sus ac- 
tividades. Y en espera de su 
pronta contestación, un abrazo 
de su amigo. 

Ramón Vaqué 

inf 

LOS QUE SE VAN 
Murió el compañero Alfonso 

Coniglio. Murió a la avanzada 
edad de 88 años. Hombre de dos 
siglos de experiencia de vida. 
Hombre mordido por todos los 
cambios y abatimientos de la vi- 
da que nos ha dejado el siglo pa- 
sado, y repercute con sacudidas 
bestiales aún más fuertes en el 
presente. 

El hombre que toma parte en 
dos siglos, ya tendrá algo que 
contarnos. El hombre, que aun 
siendo en su país, hace de ex- 
tranjero, como ocurre a toda la 
clase trabajadora de todos los 
países, y pasa en calidad de via- 
jero por dos siglos agitados de 
hambres y miserias, se puede 
considerar como buen exégeta 
del trabajo, de las ideas y de la 
historia del movimiento y del 
obrero militante. No era un his- 
toriador titular, pero conocía 
muy bien la historia y la sabía 
razonar mejor. 

Tenía el compañero Coniglio 
cualidades de buen pensador. 
Pero tenía también cualidades 
de un anarquista ejemplar. La 
falta de pie cultural habría sido, 
probablemente, la causa de que- 
darse en la sombra del anonima- 
to que se mueve sin descanso y 
hace obra fecunda y revo'ucio- 
naiia  también. 

Coniglio la hizo simple, con el 
ejemp'o aún más que con la pa- 
labra. Tenía su teoría formada, 
que sinceramente creía y prac- 
ticaba, que la propaganda había 
que hacerla más con el ejemplo 
que con la palabra. Y en honor 
a esa gran verdad puedo afirmar 
que en el tiempo que le conocí 
Coniglio nunca faltó a su pala- 
bra. Por eso era anarquista, por 
eso era altamente humano y ho- 
nestamente  moral  y  honrado. 

Las excelencias 
del Franquismo 

HABLA UN HOMBRE DE 
CONCIENCIA 

"Desde hace un mes y pico es- 
toy trabajando en este pueblo, 
feudo de marqueses, condesas y 
otros semejantes de la alta «cur- 
nocracia». Hice la vendimia y 
ahora recojo aceitunas. Después 
de más de 30 años de paz, disfru- 
tamos de la clásica jornada de 
sol a sol. .. corregida y aumen- 
tada: salimos a las seis y volve- 
mos bien anochecido. Voy con 
una cuadrilla de doce hombres. 
Estoy contento, aunque física- 

íente agotado. Sigo siendo sa- 
cerdote, pero mis relaciones con 
la iglesia oficial son casi nulas. 
La gente es muy buena y tiene 
conciencia de clase bastante de- 
sarrollada. A usted le alegraría 
mucho ver esto. La semilla 
vuelve a renacer con fuerzan 

"No escribo con más detalles 
porque los curiosos, amantes de 
la literatura personal, gustan in- 
tioducir su olfato en todas par- 
tes." 

Donativos ercibidos por el Grupo 
Libertad   de   Detroti,    para   los 
efectos  de la  propaganda  y  so- 

solidaridad. 

Grupo Libertad  .   .   . $   475.00 
Paco  H  30.00 
A. Riberas  10.00 
A.  Bartolotti   .... 5.00 

Total $   520.00 

Distribución: 

"Tierra   y   Libertad" $   100.00 
Enciclopedia "A"  .    . 5.00 
Viejos y enfermos .   . 100.00 
"España Oprimida"   . 100.00 
"S.I.A."  50.00 
"Freedom"  30.00 
"Ruta"  80.00 
"Ediciones  La E.M." 30.00 
"La Protesta"  .... 25.00 

Total  $   520.00 

Para que otra boca justifique 
mis aseveraciones, cabe algo ex- 
traño aquí. Digo extraño, por- 
que se trata de gente heterogé- 
nea, de una educación completa- 
mente diferente a la nuestra, de 
unos prejuicios atávicos, una 
crianza burguesa política y reli- 
giosa. Hace años, encontrándo- 
me yo en las oficinas de un den- 
tista de educación similar a la 
expuesta anteriormente, y cono- 
cido de la familia del compañe- 
ro Coniglio, por ser el doctor de 
la casa, al enterarse de que yo 
también log conocía, me dijo con 
orgullo profesional, como si la 
moral de esta familia hubiera si- 
do obra suya: "Esa familia es 
muy buena; si todo el mundo 
fuera como ella, no harían falta 
ni jueces ni policías". Pues ese 
era el sueño de nuestro compa- 
ñero Coniglio: formar la fami- 
lia internacional donde no hace 
falta juez, cura ni policía. Ese 
es el sueño de todos los anar- 
quistas  que pensamos como él. 

Nació Coniglio el año de 1884, 
en el pueblo Alessandria della 
Rocca, Sicilia, Italia. Hijo de la- 
bradores pobres, las escuelas no 
existían más que para los ricos. 
Los pobres tenían como escuela el 
trabajo, y muchas veces hasta 
éste faltaba. Debido a esas es- 
trecheces inhumanas, de larga 
duración en todas partes, su pa- 
dre, que era un socialista repu- 
blicano de aquellos tiempos, 
pronto sintió la perentoria ne- 
cesidad, para educar y dar pan 
a sus hijos, de venirse a Amé- 
rica. No tarda mucho tiempo en 
reclamar a sus hijos y verse to- 
dos   aquí  reunidos. 

Tenía Coniglio por aquella fe- 
cha (por los noventas) 11 años 
de edad. Coniglio era el mayor 
de la familia. Con él venía una 
hermanita de tres años que él 
tenía que cuidar por ser el pri- 
mero de la familia, con mucha 
voluntad pero pocas fuerzas por 
su tierna edad. Ya nuestro co- 
niglio, aún niño, comenzó a sen- 
tir, pensar y tener responsabi- 
lidad de hombre. Conoció antes 
la obligación que el derecho. 

Una vez establecidos aquí, el 
cambio no fue tan grande que la 
digestión se incorporara. Apa- 
rentemente, mejor vivían aquí 
que en Italia. Pero este es el 
país de las apariencias. Proba- 
blemente aquí encontraron un 
pedazo más de pan que en Ita- 
lia. 

Coniglio nunca fue a la escue- 
la en Italia. Aquí no le fue mu- 
cho mejor, pues en el siglo pa- 
sado tampoco las escuelas esta- 
ban reservadas para los pobres 
que no tenían nada; para estos, 
sólo el trabajo los esperaba; ni 
siquiera éste, pues para traba- 
jar se necesitan fuerzas y un 
idioma para poder entenderse. 
Coniglio pronto se dio cuenta de 
esto, y en poco tiempo se con- 
virtió en un autodidacta, en 
maestro de sí mismo, antes, y 
en obediente y aplicado discípu- 
lo después. 

Una vez aquí, en Tampa, Flo- 
rida, a pesar de su tierna edad, 
tuvo que apechugar cor su pa- 
dre la responsabilidad del ho- 
gar, buscando aquí o allá todo 
lo necesario que sirviera de sos- 
tén a todos. Los sueldos eran 
de hambre y miseria, y lo que 
su padre ganaba no era lo su- 
ficiente para comer todos. En 
estas condiciones de privaciones 
impuestas, Coniglio fue crecien- 
do al mismo tiempo que se iba 
educando. La escuela no la co- 
noció ni aquí ni en Italia. Cuan- 
do vino aquí, 11 años nada más, 

no sabía leer ni escribir en 
nigún idioma. No sabía hab-ar 
mas  que el siciliano. 

Se dio cuenta muy pronto de 
este atraso cultural, y se pro- 
metió a sí mismo una educación 
social, que pueda servir incluso 
de ayuda y puente para los que, 
como él, no tuvieron medios ni 
oportunidad de estudiar ni 
aprender. Creció ya con esta in- 
clinación, y triunfó. Aprendió a 
leer y escribir el italiano asi co- 
mo el español. No solamente lo 
escribía, sino que lo hablaba a 
la perfección. En esta ciudad de 
industria tabaquera, en su ma- 
yor parte en aquellos tiempos, 
había un movimiento más o me- 
nos libertario, impulsado por 
los compañeros de la ciudad, co- 
mo del empedernido y vicioso 
sistema de la sociedad en que 
vivimos, así como por los com- 
pañeros que accidentalmente lle- 
gaban por aquí. 

Tsi trabajador de la industria 
del tabaco tuvo la oportunidad, 
que no tuvo ningún otro traba- 
jador, de educarse socialmente, 
trabajando. Pues tenían estable- 
cido, aprobado y reconocido por 
los patronos, el sistema de lec- 
tores para los trabajadores en 
los talleres durante las horas de 
trabajo. A excepción de algunos, 
los trabajadores no sabían lo 
que tenían, ni supieron aprove- 
char esta oportunidad que aquel 
magnífico movimiento les brin- 
daba. Están pagando caro hoy 
aquel descuido imperdonable. 
. El tiempo fue pasando, el mu- 
chacho fue creciendo. Se hizo 
mozo, se hizo hombre. Ya ma- 
duro, ya preparado por sí mis- 
mo en la lucha social, tomaba 
parte en las asambleas del sin- 
dicato, tomaba parte donde quie- 
ra que la palabra anarquista de- 
biera de sonar. Por sus cualida- 
des de hombre bueno, educado y 
moral, se ganó la simpatía de 
todos los compañeros y de la co- 
lonia en general. 

Cuando, ya hombre, conoció 
una compañera tan buena y 
amable como él, formaron un ho. 
gar. Los dos se sacrificaban por 
lo que de éste iba a quedar. No 
quería el compañero Coniglio 
ver a sus hijos analfabetos, co- 
mo lo habla sido él. Del fruto 
de sus amores vinieron cuatro 
hijos, que viven todos hoy. Dos 
hembras y dos varones, y todos 
de profesión. No es la profesión 
la que nos admira, sino el res 
peto a las ideas que su padre 
profesó. 

Ahora, compañero Coniglio, 
otros podrán decir mucho más 
que yo, por haber convivido más 
tiempo contigo y conocerte me- 
jor, pero yo no tengo cuenta con 
ios demás, ellos lo harán igual, 
más extenso y mucho mejor. To- 
do ello y mucho más te lo me- 
reces tú. Tú no mereces más que 
nadie, pero tanto sí. 

El ciclo de tu vida ha termi- 
nado, un soplo de vida nada 
más. ¡Qué poco duran las vidas 
bondadosas y humanas. ..! Las 
hienas siempre duran más. Tu 
paso por la vida nos ha dejado 
un ejemplo de justicia y honra- 
dez. Fuiste valiente como pocos 
lo han sabido ser. Tu cumpliste 
con tu deber, nosotros, los que 
aquí quedamos en esta lucha que 
tú empezaste, la continuaremos 
hasta  el  final. 

Coniglio murió el día 7 de no- 
viembre. Fue incinerado el día 
10 de noviembre de 1972 en Tam- 
pa, Florida, U.S.A. 

A.   Sariego 

ormeicion 
internacional 

A consecuencia de lai primera circular enviada por elj Secre- 
tariado de la C.R.I.F.A., los compañeros de Toulon, Francia 
han pedido su adhesión a la misma. Asimismo los grupos anar- 
quistas de Cologne et Tubingen, Alemania, expresan que van a 
reunirse y tratar sobre la necesidad de adherirse a la Internacio- 
nal Anarquista. No obstante, desean- mantener en todo momento 
su contacto con la misma. 

MOVIMIENTO  ANARQUISTA  EN  EL  JAPÓN 

El Consejo Socialista Libertario comunica: 

"Considerando que no existe en nuestro país una federación 
ni otra organización anarquista, eí Consejo Lioertario, asume pro- 
visionalmente la representación de todo el movimiento Libertario 
del Japón, y la contribución de la Sección) Japonesa a la I.F.A. 
Por nuestra parte ya hemos contribuido con nuestra cotización de 
10,000 liras a< la dirección del Secretariado de la CRD7A. 

"El Consejo Socialista Libertario expresa su solidaridad con 
las acciones que efectúan los compañeros italianos en favor de las 
víctimas de la persecución política, y ha decidido, en su reunión 
general del 20 de marzo, organizar una campaña por la liberación 
de Valpreda (1) y demás compañeros. 

Por el Consejo Socialista! Libertario 

(1)' Los compañeros japoneses han publicado un folleto re- 
ferente al proceso Valpreda, el cual llegó ya a manos del Secre- 
tariado de la C.R.I.F.A. 

Marzocchi, en representación de la I.F.A., intervino en un 
mitin celebrado por el Grupo Varlin, de Nice, Francia, en defen- 
sa de Valpreda, Gargamelli yl Borghese. Ante la numerosa (con- 
currencia explicó las incidencias que concurren en ese monstruo- 
so proceso. También se filmó una película, realizada colectiva- 
mente por militantes periodistas, anualizando las versiones falsas 
de la policía; referente a las circunstancias; del asesinato del anar- 
quista Giuseppe Pinelli. Terminado el mitin algunos asistentes 
fueron agredidos por grupos de fascistas. Un compañero resultó 
herido. 

RESPUESTA  DE LA  UNION   ANARQUISTA  BÚLGARA 

A LA CHtCULAR  DE  LA CRIFA 

La Unión narquista Búlgara en el exilio confirma su adhe- 
sión! formal a la Internacional de Federaciones Anarquistas y se 
compromete a cumplimentar las obligaciones que se deriven por 
la aceptación voluntaria de las bases ideológicas y tácticas, y) tam- 
bién ei Pacto de Asociación de la Internacional. 

Ella sq compromete a entregar anualmente la cantidad de 400 
francos en la fecha; que determine la CRD7A. 

Pide que se le envíen 15 ejemplares del Boletín y pagará su 
importe ai¡ precio determinado. Además nombrará un correspon- 
sal responsable para colaborar regularmente en el mismo. 

Pide que por escasez de tiempo sea convocado el Congreso 
Internacional para el próximo año 1973. 

* *    * 
La Federación Anarquista Italiana publica un manifiesto ex- 

plicando sucintamente la represión que sufre el movimiento nues- 
tro en aquel país. Es una acusación vigorosa contra la política 
del gobierno, quien favorece y alienta al fascismo, cada día más 
agresivo, contra los izquierdistas que no pertenecen a la coalición 
gubernamental. 

* *    * 
La Federación Anarquista Ibérica) —Interior y Exilio— a todo 

el Movimiento Anarquista Internacional. Como este manifiesto de 
nuestra organizacióA fue publicado en, "Tierra y Libertad". Nos 
abstenemos d<* reproducir, aunque solamente fuere lo esencial. 

MOVIMIENTO ANARQUISTA SUECO 

Desde 1967, la Federación! Anarquista Sueca se halla disuelta, 
y su órgano, "Brand", no aparece. A pesar de ello, en el 
lapso de estos cinco años han sido constituidos nuevos grupos que 
son activísimos. En la reunión nacional que se celebró los días 
1 y 2 del mes; de abril los anarquistas suecos decidieron convocar 
un congreso para el mes de septiembre, para constituir la Fede- 
ración. 

Deseamos que las deliberaciones de los cimpañeros suecos, de 
haberse celebrado el Congreso Nacional, hayan sido positivas y fe- 
cundas para su desenvolvimiento. 

* *    * 
Respondiendo al llamamiento de Solidaridad del Comité polí- 

tico-jurídico de Defensa de Roma, remitido por la CRIFA. se ha 
constituido un Comité Pinelli. 

'Grupo Anarquista Malmo 

La Comisión Coordinadora de la Federación Anarquista Co- 
munista de Occitania, integrada por Paul Verdier, Gerard Bodi- 
nier y Guyi Malouvier, se han dirigido al, Secretariado de 
la CRIFA comunicándole su constitución y reiteran su adhesión a 
dicha organización. Occitania, dicen esos compañeros, está com- 
puesta por 35| departamentos y entre los cuales forman parte los 
Valle Alpinos pertenecientes a la República Italiana y que son- 
Dora, Chisona, Pellice, Po, Varaita, Maira, Grana, Stura, 
Gesso, Pesio. Pertenece también a Occitania el Valle de Aran 
enclavado en España. 

* * * 
Guy Malouvier, secretario! saliente de la CRIFA, 1968-1971 co- 

munica que los trabajos que se le encomendaron para dar a co- 
nocer las deliberaciones y acuerdos del Segundo Congreso de la 
Internacional de Federaciones Anarquistas, seguramente estarían 
terminados para el pasado mes de septiembre. 

* *    * 
El Secretariado de la CRIFA insiste, cerca de militantes, gru- 

pos y federaciones para que| contribuyan moral y económicamente 
a la organización mundial) del anarquismo organizado. Esta es su 
dirección: Umbertd Marzocchi.   Vía Privata.    Istria, 6/7 17100 Sa- 

r,oi P81^016*11} 2 de\la Comisión de Relaciones de la Internacio- 
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& di ma niniSsitiraftn^ 
ENTRADAS: 

Ha muerto María Serarols 
María Serarols, la abnegada compañera de José Gene hq 

dejado de existir tras una penosa enfermedad incurable. Tanto 
Gene como su hija Aurorita, agotaron durante esta enfermedad 
todos los recursos que la ciencia médica posee para salvar a 
María   del  terrible  mal,   pero todo fue  inútil. 

María fue durante toda su vida una excelente compañera 
que asistió a Gene en su largai vida Ide militante activo, tanto en 
las horas inquietas de la lucha cenetista en España como en el 
largo  exilio,  relativamente  tranquilo,  pero   no  inactivo. 

En los actos, giras y ocasiones en que la familia libertaria 
en México so, concentraba,,' siempre se encontraba el rostro afa- 
ble, bondadoso y gentil de María. 

María supo granjearse la qfectuosa simpatía de cuantos la 
trataron y, además de compañera, supo ser entrañable amiga de 
quienes tuvimos la  suerte de tratarla a  menudo. 

En Tierra y Libertad sentimos profundamente esta desgracia 
y nos unimos al sentimiento de sus familiares dando un afec- 
tuoso abrazo a José Gene y a su hijos Aurorita e Isaías. 

Por mediación del compañero 
Dando Dandy, hemos recibido 
75 dólares de un Pie Nic celebra- 
do en los Gatos, California, el 17 
de septiembre por los compañe- 
ros italianos $ 937.50; José Villa- 
rreal, Acapulco $ 50.00; Antonio 
Rujo, Torino, Italia $ 62.25; Flo- 
rencio Torres Muñoz, Aguasca- 
lientes   $   50.00;    J.   Fernández 
Dovson Crexent, Australia    
$ 149.00; de la venta de Tierra y 
Libertad en Francia $ 337.00; Vi- 
cent Ruiz, Malbourne, Australia, 
$ 258.60; venta de Tierra y Li- 
bertan en Francia, Samitier, To- 
louse $ 1,765.00; de la venta de 
Tierra y Libertad en Francia, 
Marsella $ 2,559.00; Juan Panice- 
üo Panamá $ 212.00; Sánchez So- 
sa, Veracruz $ 30.00; Grupo Li- 
bertad de Detroit, U.S.A  
$ 1,249.00; Francisco González 

Oüvier Panamá $ 125.00; de la 
venta de Tierra y Libertad en 
Francia, Samitier, Toulouse ... 
$ 252.20; de la venta de Tierra y 
Libertad en Francia, Toulouse . 
$ 625.00. 

TOTAL.  . . . 
SALDO  AN- 
TERIOR . . 

$    8,771.60 

$ 11,980.50 

TOTAL $ 20,752.10 

SALIDAS: 

Pago periódico im- 
prenta número 350 . 
Envío por avión pe- 
riódico 350  
Envío por correo or- 
dinario periódico nú- 
mero 350  
Sellos para enviar a 
España periódico 
número 350 .... 
Compra papel para la 
revista  números  344 
y 351  
Paga imprenta re- 
vista número 351 . 
Envío revista por 
avión 351  
Envío por correo or- 
dinario     
Sellos para corres- 
pondencia    
Pago enfajinado re- 
vista   

TOTAL GASTOS 
Déficit del No. 349, 
omitido en el Estado 
de Cuentas del No. 
356  

$    1,500.00 

135.00 

140.00 

44.00 

1,600.00 

3,829.00 

\40.00 

320.00 

54.00 

150.00 

$    7,912.00 

$   6,361.57 

Total general de sa- 
lidas    $ 14,273.57 

RESUMEN: 

Total  de   entradas 
Total de salidas . . 

Saldo actual  .   .   . 

$ 20,752.10 
14,273.57 

$    6,478.53 
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Enviado desde Francia. 

En Victnam, donde en. los 
momentos de escribir estas lí- 
neas parece que es inminente 
una paz que ponga término a 
uno de '/os más! grandes genoci- 
dios de nuestra época, se pro- 
ducen escenas como las que se 
reflejan en estas dos fotogra- 
fías hechas por un compañero 
francés, periodista, que estuvo 
allá durante cuatro años. Los 
niños que trajinan proyectiles, 
como si fueran juguetes, en- 
vueltos también y obligados 
tai vez a una participación ac- 
tiva en esa guerra cuya signi- 
ficación ha demostrado tantos 
intereses nuevos en el desarro- 
llo de las guerras de hoy. 

Por otra parte, una repre- 
sentación macabra de una ma- 
no humana calcinada y desga- 
rrada entre las alambradas, 
símbolo de toda la barbarie 
de que es capaz esta humani- 
dad criminal e idiota a la vez. 

Estas fotografías, absoluta- 
mente inéditas, nos han sido 
cedidas por esta simpática pa- 
reja de compañeros franceses 
en su paso fugaz por esta 
ciudad. 

Por FONTAURA 

los anarquistas en todos 
los frentes 

UN tanto por convicción, de- 
bido a las deducciones que 
suelen hacerse cuando sere- 

namente se examinan las cues- 
tiones; posiblemente también a 
causa del temperamento, uno no 
es amigo de las declaraciones de 
resonancia un tanto estridente; 
de las expresiones triunfalistas 
que dejan entrever una manifies- 
ta puerilidad, lo que incita a la 
sonrisa irónica. De ahí el procu- 
rar no hablar del ideal en uso de 
retórica grandilocuente. El anar- 
quismo, en tanto que movimien- 
to social —¿cómo no?—, puede 
desarrollar impulso de combate, 
¿ücaso no quedó bien probado 
en las jornadas, aureoladas de 
sangre y pólvora, en la España 
revolucionaria del 1936, a la que 
siempre, y en muchos sentidos, 
puede tomarse como ejemplo? 
Puede incluso la idea ácrata pro- 
mover descollante simbolismo con 
banderas flotando al viento, co- 
mo así lo estimó aquella mucha- 
chada estudiantil en el insurgen- 
te Barrio Latino de París, en el 
1968. Todo cabe, todo puede te- 
ner intensa realidad, el empeño 
en el combate y el entusiasmo 
generalizado, puesto en los pro- 
yectos y en el inicio de las rea- 
lizaciones. Pero importa señalar, 
al hacer referencia al entusias- 
mo, que no conviene sea algo efí- 
mero, como la bebida espumosa 
que se toma frente a la barra 
del bar. 

Inconsistente ha de ser lo en- 
deble por defecto de inmadurez 
o por la inapetencia de una es- 
piritualidad blandengue, determi- 
nando una voluntad senil. Si los 
extremos se tocan, ello puede 
acontecer en el caso de la vacie- 
dad mental por falta de conte- 
rádo medular en las ideas, y en 
el caso del atascamiento por au- 
sencia de vibración interior, por 
haber cerrado las ventanas inci, 
tantos para dar curso a la curio- 
sidad. Supone una convergencia 
de actitudes, una característica 
psicológica negada a toda ejem- 
plaridad. Y es lo que tiene un 
rango de ejemplaridad que a un 
ideal le puede dar vitalidad. 

Nada importa repetirlo: Lo 
que vale, lo que es susceptible 
de abrir camino, estriba en la 
responsabilidad que asume el 
idealista —en nuestro caso el 
anarquista—, relativa a poner en 
juego sus condiciones volitivas 
en pos de dejar plasmadas en el 
ambiento que le rodea más1 o 
menos facetas de las que carac- 
terizan el sentido, la expresión 
de las ideas. El ser anarquista 
equivale a encarnar una sensibi- 
lidad propicia al enfrentamiento. 
Enfrentamiento a lo que existe en 
tanto que lacras sociales. Re- 
presenta, en toda evidencia, lo 
opuesto al conformismo, a la óp- 
tica apreciativa banal, prosaica, 
a la actitud muelle y cobarde. 
Ello nos hace sobradamente com- 
prender que quienes haciendo 
abstracción de principios mora 
les, de toda noción de dignidad, 
de decencia, con todo y no estar 
de acuerdo con las bases de la 
sociedad imperante, movidos por 
el afán de bienes de fortuna, na- 
da quieran saber de los anarquis- 
tas. 

El que sin aducir sacrificios, 
sin pretender austeridad, de un 
modo natural, estima ser anar- 
quista es aconsejable que, ate- 
niéndose a una apreciación in- 
trospectiva —el socrático "conó- 
cete a tí mismo"—, llegue a pre- 
guntarse: "Si soy anarquista, 
¿qué hago con respecto a mi 
ideal?" No, no es tan pueril la 
pregunta como a simple vista 
parece. Es una interrogación 
que sería muy pertinente que 
muchos se la hicieran, por la 
simple razón de que tal vez no 
pocos tendrían que confesarse 
que en relación al ideal libre- 
mente aceptado, podrían hacer 
bastante más de lo que hacen. 
Resulta conveniente el señalarlo, 
habida cuenta de que a todos los 
anarquistas y  simpatizadores ha 

de interesar que las concepcio- 
nes ácratas progresen, ascien- 
dan. Otras tendencias político- 
sociales vibran de actividad con 
miras a dilatar su linca de ho- 
rizonte. ¿Vamos a ser los anar- 
quistas, con nuestro irrebatible 
contenido moral, menos diligen- 
tes que otros? 

Acción anarquista se puede 
desarrollar en todos los estadios 
de la vida social, sea una u otra 
la profesión, la ocupación que se 
desempeñe. Por ejemplo: el jo- 
ven estudiante tiene en el seno 
del ambiente universitario sobra- 
das ocasiones para explicar las 
concepciones libertarias. Y le 
abona la ventaja de que sus co- 
legas desestudio son elementos 
ya preparados, poseedores de 
cierta cultura, lo que hace más 
fácil una asimilación. Al traba- 
jador, alternando en fábricas, ta- 
lleres, minas, la agricultura, con 
camaradas de tarea exponiendo 
concepciones anarcosindicalistas, 
puede retener la atención e inci- 
tar a la reflexión, induciendo así 
al espíritu de rebelión, génesis 
de la asimilación idealista. Hay 
cantidad considerable de artesa- 
nos y de pequeños comerciantes 
que sufren los efectos del siste- 
ma capitalista; son esquilmados 
por los impuestos; la presión es- 
tatal les ahoga en su. desenvolvi- 
miento; la gran industria, los 
potentes almacenes de ventas ha- 
cen función yuguladora contra 
ellos. Es base para hacerles 
comprender la acción nefasta del 
Estado y del capitalismo, que los 
anarquistas propiciamos desapa- 
rezcan. Hay millares y millares 
de ancianos que, ya jubilados de 
trabajo, llevan una existencia mí- 
sera dada la exigüedad de lo 
que perciben en concepto de ayu- 
da a la vejez. Fácilmente se les 
puede demostrar la injusticia de 
una sociedad que les ha explota- 
do durante años y años para dar- 
les a la postre una vergonzosa 
e irrisoria caridad. Si se les ex- 
plica a lo que el anarquismo as- 
pira, a sus hijos y a sus nietos 
ellos han de poder difundir ideas 
que consideran plausibles. A la 
juventud que en período militar, 
y bajo la férrea disciplina cuar- 
telera, se le induce a la ciega 
obediencia para dejarse matar en 
las guerras que la plutocracia 
provoca, o bien (en defensa tam- 
bién del capital y del Estado), 
usar de las armas para ametra- 
llar al pueblo trabajador, a sus 
propios hermanos, familiares y 
compañeros, cabe decirles que lo 
honroso es desertar antes que 
dejarse matar estúpidamente 
en las guerras y negarse a em- 
plear las armas contra el pue- 
blo, uniéndose a él en los casos 
de convulsión revolucionaria* 
Por doquier hay enfermos hospi- 
talizados, en pésimas condicio- 
nes de tratamiento, por desidia 
de los servicios sanitarios ofi- 
ciales. Tenemos que en todas 
partes hay innumerables faml 
lias que vegetan en indecentes 
bochinches, cuando los fíeos vi- 
ven en magníficas mansiones 
rodeadas de todas las comodida- 
des. Abundan quienes, debido 
a la desocupación, a la crisis en 
sectores del sistema capitalista, 
no tienen en qué ocuparse y se 
desenvuelven en la mayor pobre- 
za. Todo ello es lo que se toca, 
lo que se palpa, lo que engendra 
de un modo vivo, tajante, aque- 
llo que Sebastián Faure deno- 
minaba "el dolor universal." ¡Es 
un frondoso campo abonado pa- 
ra el proselitismo anarquista! 

Independientemente de todos 
los casos de sufrimiento moral o 
físico por notorias injusticias, 
el anarquismo llama a la digni- 
dad del ser humano, al criterio 
de justicia y fraternidad, a la 
proclamación de la verdad, a la 
ayuda mutua. Son condiciones 
morales que por encima de to- 
do concepto clasista pueden ha- 
llar eco en la conciencia del in- 
dividuo, como en lo que atañe al 
estrechar vínculos de placentera 

convivencia en todo lo relaciona- 
do con la cultura, en lo que afec- 
ta a relaciones de orden sexual o 
sentimental; en confraternización 
de independencia viviendo los 
goces de la natura. Hay una 
grande, una inmensa variedad de 
facetas que interesan al que 
siente en lo íntimo de su ser 
lo que son las ideas anarquis- 
tas. 

De lo expuesto puede colegir- 
se que no es una simple expre- 
sión volandera, de poco fuste, el 
manifestar que en anarquista 
se puede actuar en todos los 
frentes. Nada humano le es 
ajeno al anarquista. Y convi- 
niendo en ello, podemos muy 
bien sacar la conclusión de que 
en todas partes y en cualquier 
edad de la vida, se pueden dar 
a conocer las ideas. 

Una página de 

González   Prada 
ESTE don Manuel nació en 

Perú (1844-1918). Fue una 
de las figuras más relevan- 

tes del pensamiento hispano- 
americano. Prosista y poeta in- 
signe, sus artículos y ensayos se 
caracterizan por fustigar airada- 
mente lo añejo y anacrónico que 
imperaba en sus días, empare- 
jándose en muchas de sus con- 
cepciones  con  los  ideales   anar- 

.—   Por primera vez  en sus 20 años 
de  reinado,   la  soberana   de  In- 
glaterra oye gritos hostiles a la 
monarquía. 

Lo sentimos, señora, pero. . . ¡ya era hora! 
— Piden a Medid que suspenda la 

censura   de  Prensa,  en Brasil. 
¡Casi nada! 

— Acabar con la injusticia, tarea 
del  presente  régimen. 

Es lo que debe estar pensando el mero 
mero: ¡vaya paquete! 

— Hay que matar hasta el último 
comunista para tener paz. (Van 
Thieu). 

Los gobernantes del mundo parecen em- 
peñados en una auténtica olimpíada de barba- 
ridades. Pero la prueba de cinismo la acaba de 
ganar con todos los honores el trágico V.T. 

— El napalm y otras armas simila- 
res deben prohibirse. 

La cosa es sencilla: si el napalm lo usa 
Andorra. . . ¡todo el peso de la ley sobre el cul- 
pable! Si le usan los. . . o la. . . bueno, uste- 
des ya me entienden. ■ 

— Tropieza con muchas dificulta- 
des el propósito de llegar a la 
paz. 

Nosotros siempre habíamos creído que el 
mejor camino para llegar a la paz era dejar 
de hacer la guerra. 

— El terrorismo, condenado por 
unanimidad. 

— Todos los pueblos tienen dere- 
cho a la libre disposición de sus 
recursos naturales. 

No está del todo mal. Pero esto estaría 
mejor: todos los hombres tienen derecho a la 
libre disposición de los recursos naturales de 
sus pueblos. 

— 400 familias controlan por ente- 
ro la vida económica de las Fili- 
pinas. 

El pueblo, sumido en la más espantosa 
miseria y  en la más abyecta servidumbre. 

— Muchos arrestos de subversivos 
en Filipinas. 

Sigue: y, como es natural y legal, en nom- 
bre del orden, de la tradición cristiana y de la 
civilización, la ergástula y la muerte esperan a 
quienes tienen la suprema gallardía de enfren- 
tarse a un estado de cosas que repugna a cual- 
quier conciencia que no esté irremediablemen- 
te pervertida. 

— La participación del trabajador 
en el capital,  indispensable. 

Clare. Tan indispensable, que el Capital 
no existiría sin él trabajador. Ya Adán SMITH 
se ocupó hace tiempo de esío, 

— Japón elevará a casi el doble sus 
gastos  militares. 

Vamos por buen camino. 
— Crean un segundo tribunal de 

Orden Público en Madrid. —■ El 
existente no daba abasto para 
tantos  casos   de  subversión. 

vibración   del   mundo 
Por Preudhón CARBO 

¡Nos adherimos con entusiasmo a la con- 
dena! ¡Fuera el asesinato legal que son las 
guerras! ¡Fuera el asesinato frío, lento y pre- 
meditado que se oculta en la persistente in- 
justicia social! 

— La destrucción de la Legación 
francesa en Hanoi demuestra la 
necesidad de poner fin a los 
bombardeos. 

La necesidad de poner fin a los bombar- 
deos debió haber quedado demostrada desde 
el momento en que una bomba destruyó en el 
mundo la primera casa, dasarraigó al primer 
árbol o mató al primer niño. 

— Revuelta que derrocó al zar. (se- 
rie de artículos en EXCEL- 
SIOR). 

¿Revuelta? Entonces, en EXCELSIOR, 
¿a qué llamarán revoluciones? 

— Lucifer encabeza a quienes hos- 
tilizan a la Iglesia. 

Esto se dice en 1972. — Sí, en 1972, no 
en 1279. 

— Al trabajador, lo justo. 
¡¡Qué nos lo hagan bueno!! 

pero   viven 

Soñamos con el día en que la ola gigante 
de la indignación popular barra con todos los 
tribunales de orden público, en España y fuera 
de ella. 

— Protestan   cantando 
como millonarios. 

Protestar es siempre peligroso. Y protes- 
tar por los males ajenos es, aunque se haga 
desde una tribuna de oro, más generoso que 
emplear la prepotencia para convencer a los 
miserables de que viven en el mejor de los 
mundos posibles. 

— El Gobierno debe y desea ser de 
los trabajadores. 

Sí cree que serlo debe 
y si además lo desea, 
la pregunta es bien sencilla; 
¿quién impide que lo sea? 

— Violenta carga de policía contra 
huelguistas, en Milán. 

Desde luego avanzamos, pero muy des- 
pacio. Esto, más que una noticia de hoy, pa- 
rece el tema de un cuadro de Carra, de hace lo 
que va del siglo, comenta mi amigo, el escép- 
tico. 

El último adiós a Rosalío Alcón 
Muy pronto le entró a la bre- 

ga este Rosalío Alcón, que, jun- 
to con su hermano Marcos, allá 
en las primeras décadas del si- 
glo ya venían figurando en las 
brigadas de choque del anarco- 
sindicalismo barcelonés. Gente 
abnegada, con entrega total a la 
lucha, aquellas promociones de 
militantes que figuraban en los 
sindicatos cenetistas. Todos ellos 
pasaron por las diversas fases de 
una lucha tesonera y sinl cuartel 
para la reivindicación del pro- 
letariado, hostigando a una bur- 

guesía cerril que apretaba la 
mano para no dar ni s. saludo, 
pero que a fuerza ue agallas, los 
trabajadores fueron logrando un 
mejor bienestar económico, un 
poco más de descanso y un mu- 
cho de respeto al hombre. 

El aspecto que alcanzó carac- 
teres históricos fue el enfrenta- 
miento contra la autoridad, con- 
tra el militarismo, a vida o muer- 
te. Para esta contienda precisa- 
ba una entrega absoluta como 
la que poseía la militancia anar- 
quista y de  la CNT, en  la que 

descató siempre ese Rosalío Al- 
cón, hombre afable, atento y dis- 
puesto a toda clase de sacrificios, 
ya sea figurando en el Comité 
de la CNT en el exilio o en el 
grupo Tierra y Libertad. Luego 
de la hecatombe vino a parar a 
la tierra azteca. Fue uno de 
tantos que vino a América, pe- 
ro no a hacer la América. Tan- 
to él como su compañera Car- 
men no dejaron jamás de tra- 
bajar para llevar una subsisten- 
cia digna como correspondía a 
sus sentimientos y a sus ideas. 

quistas. Según Federico de 
Onís, sus modelos fueron las 
grandes figuras alemanas Goe- 
the, Schiller y Heine. Luis Al- 
berto Sánchez, su discípulo, que 
en mucho colaboró en la edición 
de sus trabajos inéditos, nos dice 
que el autor tema por costum- 
bre apuntar en libretas los pen- 
samientos, metáforas, acotacio- 
nes que se le ocurrían al com- 
pás de los acontecimientos. Por 
ejemplo, es buena muestra la 
que se refiere a un letrerito que 
cayó bajo sus ojos caminando 
por una calle de París, lo cual 
le da margen a un intencionadí- 
simo comentario que, sin duda, 
fue o iba a ser fuente de algún 
artículo incisivo e implacable 
contra uno de los más afama- 
dos caudillos del Perú de enton- 
ces con quien Prada anduvo 
siempre en guerra. Añade que 
puso en su prosa lo más carac- 
terístico de su egregia persona- 
lidad: vigor, franqueza, agresi- 
vidad, y esa arrogancia de feli- 
no, elástica y señorial, que seña- 
la su paso por la vida y por la 
literatura. La muerte lo derri- 
bó subrepticiamente antes de 
que acabara de organizar su 
obra entera, que durante los úl- 
timos diez años ha venido publi- 
cándose. 

Muestra el afecto de su hijo 
Alfredo y de sus familiares pa- 
ra la publicación de cuanto que- 
dó inédito y disperso e incrimi- 
na el hecho de que nadie em- 
prenda el estudio de su obra y 
de su persona, tan injustamente 
preterido^ ai pesar de que lo res- 
paldan la fe de varias genera- 
ciones peruanas y el entusiasmo 
de casi todos los jóvenes de 
América. Producto de esta tarea 
fue la publicación, entre otras, 
de este El Tonel de Diógenes, 
que según L. A. S. "nadie po- 
drá prescindir, por ser una cla- 
ve indispensable de su pensa- 
miento". 

Como dato revelador debemos 
consignar que por protestar con- 
tra imposiciones de los militares, 
en 1914, renunció a la dirección 
de la Biblioteca Nacional. Entre 
sus obras figuran: Poesías selec- 
tas, Presbiterianas y Minúscu- 
las (poéticas). En prosa Pági- 
nas libres y Horas de Lucha y 
también El tonel de Diógenes, 
que, por cierto, en el colofórt di- 
ce que este libro fue cuidado 
por Daniel Cosío Villegas, lo 
cual de por sí es ya una garan- 
tía. De la parte titulada "Me- 
moranda" entresacamos los 
apuntes que siguen: 

Si alguna vez tropezamos y 
caemos, culpemos a nuestra fra- 
gilidad nativa, no a los obstácu- 
los que se interponen en nues- 
tra marcha. Harto combatimos 
y vencimos para que nadie ten- 
ga derecho de humillarnos y es- 
carnecernos. 

Duele pensar lo que en Espa- 
ña habrían hecho un Lope de 
Vega, un Cervantes, un Góngo- 
ra o un Quevedo si, en vez de 
vivir encadenados al dogma ca- 
tólico, hubieran pensado libre- 
mente o, cuando menos, acepta- 
do la Reforma. 

La originalidad de un autor se 
funda tanto en las buenas cua- 
lidades como en las malas, y al 
querer ensalzarlo, diciendo que 
no presenta defectos, se le infie- 
re la más grave de todas las 
censuras. 

El que censura a un poeta por 
no conocer las leyes de Kepler, 
se parece a la vieja sabia dé 
Moliere que viendo tropezar y 
caer a una sirvienta, le echaba 
en cara el no haber estudiado las 
leyes del equilibrio. 

Si para las epidemias hay un 
cordón sanitario ¿por qué no lo 
ha de haber para la doctrina ca- 
tólica? 

Los errores religiosos se pare- 
cen a plantas rastreras: cree- 
mos fácil arrancarlas y vemos 
que sus raíces penetran por en- 
tre las grietas de las rocas y se 
pegan al suelo como metal sol- 
dado al metal. 

El sentimiento religioso no es 
más que penumbra de lo desco- 
nocido. 

Un pueblo no merece llamarse 
civilizado mientras contenga 
hombres que se suiciden por 
miseria, mujeres que se prosti- 
tuyan por necesidad y niños que 
no sepan leer por falta de escue_ 
las. 

No se contentan con alargar 
el brazo para coger el mendru- 
go: inclinan la cabeza para la- 
mer el suelo. 

La soberanía popular y el ré- 
gimen parlamentario se fundan 
en el axioma de que un asno 
más otro asno no parecen su- 
mar dos  borricos. 

La anarquía es un ideal resu- 
mido en dos líneas: la completa 
libertad del individuo con la de- 
saparición de todo poder civil o 
religioso. 

¿Vale algo serlo todo en estas 
republiquillas insignificantes y 
oscuras donde ni siquiera se 
trabaja en provecho de la hu- 
manidad, donde los hombres se 
esquilman sin freno en una la- 
bor de topos y de hormigas? Va- 
nagloriarse de conquistar el po- 
der supremo es como jactarse 
de violar a una vieja prostituta. 

El indio no reconoce patria 
porque no tiene propiedad. La 
verdadera patria del hombre es 
la choza donde habita, el terre- 
no que siembra, el río donde 
abreva su ganado, y la loma don- 
de lo lleva al pasto. 

En no recordamos qué pueblo, 
un loco subió a la torre de la 
iglesia y se echó a repicar con 
tanto ahinco que las gentes se 
agolparon preguntándose si ha- 
bía revolución o incendio. 

Cuando el maldito loco vio que 
medio pueblo hervía al pie de la 
torre, dejó de mover el badajo y, 
blandiendo enorme piedra, gritó 
hasta dejarse oír de los sordos: 

¡Con esta piedra voy a desta- 
par los sesos de un cornudo! 

Hizo ademán de disparar el 
proyectil y, en el instante, como 
movidos por un resorte, todos 
los casados se llevaron las ma- 
nos a la frente, en actitud de 
parar el golpe. 

¡Vaya, vaya, no hay que asus- 
tarse compañeros! —dijo el 
loco dejando la piedra—. Sólo he 
querido saber cuántos cornudos 
había en el pueblo. 

La verdad es que uno segui- 
ría copiando todo el libro para 
darse cuenta de qué pie cojeaba 
este don Manuel González Pra- 
da, pero basta con lo transcrito. 

Al llegar a estos lares llevaban 
ya el signo del infortunio, la pér- 
dida en la guerra española del 
hijo único que tenían, llevó a es- 
ta pareja de mal en peor. Pa- 
saron años que dejaban el tra- 
bajo para internarse en el Sana- 
torio Español, con salida y bo- 
leto de nueva entrada hasta el 
momento   en   que   a   Rosalío   le 

dieron la despedida definitiva, en 
el viaje sin retorno. 

Algunas veces saludamos a 
ambos por estas calles, ahora, 
sólo a Carmen le corresponde 
llorar a los dos: al compañero 
y al hijo. 

En el grupo Tierra y Libertad 
compartimos con todos sus fa- 
miliares esta pérdida irreparable 
como compañero y como amigo. 
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